
20<MA
I^eúista T*®°5Ófica

3 a ty a t násti paro dharmah.
NO HAY RELIGIÓN MÁS ELEVADA QUE LA VERDAD

La Sociedad Teosófica no es responsable de las opiniones emitidas en los artículos de esta 
Reyieta, siéndolo de cada artículo el firmante, y de los no firmados la Dirección.

¿Es un libro esotérico el Quijote?

i

H a y  libros b ib lias sobre los cuales vuelve constantem ente la  
humanidad, anim ándolos de un modo perdurable con nuevos y  
continuados com entarios. Esos libros son, désde luego, los me­
jores monumentos de cada pueblo; los libros que inauguran una 
lengua, los que la  fijan de un modo más acabado, los que expre­
san la  historia.de un gran  ciclo, ó los que revelan para siempre, 
de un modo definitivo, un ansia hum ana. Son libros revelados 
por los grandes m aestros de compasión, ó libros divinos que 
han hecho carne y  luz en las mentes inm aculadas de hombres 
predilectos.

U n  día lle g a  el gran  m ensajero y  besando la  frente de un 
escogido, le dice: «Y bendito sea el fruto de tu mente.» Y  la  
m ente salutada por el ángel da á luz quedando pura. P are en- 

_tre las bestias y  los hum ildes, y  el gran h ijo , perseguido por la 
ira del m ayor y  más viejo de los ancianos, el Herodes del senti­
do rutinario, vive errante y  oculto hasta que llega la hora de 
sti glorificación eterna.

L a  ú ltim a idea es el últim o Cristo y  el últim o Buddha que 
se revela á los hom bres.
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L a revelación se hace de dos maneras distintas, opuestas al 
parecer, pero conformes entre sí, porque en el fondo no se trata  
más que de una sola y  única revelación: de la única verdad.

Unas veces los grandes libros son revelaciones directas de lo 
D ivino, como ocurre con los más grandes y  antiguos monumen­
tos de la humanidad, según atestigua la tradición de los hom­
bres, y  otras, hajo el aspecto de conquistas hum anas, la  V erdad 
y  lo Divino se manifiestan como triunfos y  asaltos de las men­
tes, aunque no sean en realidad sino testimonios clarísim os de 
una evolución moral, y  en todo caso, la señal de qne debe pro­
cederse á una iuiciación colectiva.

Y  así, la palabra murmurada, la máquina concebida y  la  
región descubierta, otro hombre ú otros muchos han podido 
murmurarla, concebirla y  descubrirla; y  á menudo, con fre­
cuencia, las mejores palabras de los poetas y  los grandes inven­
tos de los sabios no pueden vincularse á un hombre sólo, y  es 
preciso añadir á.cada uno un compañero que, á d istancia, m uy 
lejos y  sin noticia del otro, ha llegado á una conclusión id énti­
ca ó parecida. Newton y  Leibnitz van asociados en el cálculo 
infinitesimal, Kant y  Laplace en la nebulosa, Adam s y  L e  Ve- 
rrier en el descubrimiento de un mismo astro.

E n  órdenes más libres la concurrencia no se m anifiesta tan 
claramente, pero no deja de existir por eso. S i en un caso raro 
dos hombres escriben un drama ó una novela parecida, en un 
caso más frecuente dos mutuos desconocidos desarrollan el m is­
mo asunto. Por lo demás, en todas las literaturas h ay  un Sha­
kespeare para cada pueblo y  un Homero para cada len guaje, 
aunque sólo el más grande de los Shakespeares y  de los Home­
ros sean el único Shakespeare y  el único Homero que deban en 
realidad consignarse.

H oy, después de haber iniciado á los estudiantes en los pos­
tulados geométricos, todos ellos son como Euclides; pero el 
único Euclides es el primero que los dictara.

L a  vanidad humana puede creer en el genio como en un 
conquistador afortunado; pero no es sino un primer hombre de 
una serie uniforme que estará más adelante en el mismo nivel 
de iniciación, mientras no llegue otro nuevo profeta. A s í es 
como lo vulgar actual fué lo excepcional de lo pasado, y  por esto 
podemos comprenderlo.

Pero la revelación de lo Divino, sea mecánica ó espiritual, se
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manifieste en el invento de una m áquina ó en la emisión de una 
idea, se hace siempre por un signo, de una m anera provisional y 
esotérica que debe desarrollarse y  desentrañarse más adelante.

E n  verdad, toda revelación se nos ha dado, y  lo que ocurre 
es que vamos descifrando el enigm a poco á poco.

Toda la m ecánica ha sido revelada en principio al prim er 
hombre, b a jó la  form a de m ovim iento, y  la  revelación fué pa­
tente cuando por su evolución m ental llegó  al plano inclinado 
y  al m artillo. Lo demás es un comento de esas m áquinas p rim a­
rias; y  la m ecánica, la-construcción y  la ingeniería , no son sino 
una exégesis no term inada de la única d ivina revelación mecá­
nica. Como toda la cultura del espíritu  es una exégesis de la  
única divina revelación  espiritual: la  conciencia.

H echas estas revelaciones á un hom bre, lle g a ría  lógicam en­
te  a l estado actual. Y  si fuera posible otra vez el nacim iento de 
un prim er hombre, dándole las facultades de pensar y  m overse, 
pasaría por A ristóteles, por D escartes, por K a n t, por Edison y  
lleg aría  al más elevado de nuestra época.

■ E s  preciso, sin em bargo, que nos atengam os sólo á un ex­
tremo de la revelación. A l de la revelación m oral, y a  que él 
mismo nos ha traído á estas ideas con m otivo del hom enaje que 
la  cultura española tributa á una de las obras más interesantes 
que h a  producido: E L  IN G E N IO S O  H ID A L G O  DON  Q U IJO ­
T E  D E  L A  M A N C H A , por M ig u e l d e  C e r v a n te s  S a a v e d r a .

I I

L a  obra de Cervantes ha tenido la propiedad de despertar 
entre todos los hombres un sinnúmero de ideas, después de 

, leerla con algún detenim iento. Y  esta constante y  sostenida 
modernidad que m antiene, acredítala  como un libro revelado, 
como una verdad llena de ju g o , como una revelación inacabada, 
y a  que no se ha hecho de ella  un últim o y  definitivo com enta­
rio) y  es aún para los hombres, no el pan in telectu al para el 
fiam bre de un día y  un hombre solo, sino un mar in agotable, 
hasta la fecha, para la sed de todos los días y  de todos y  cada 
uno de los hom bres.

No se sabe lo profundo del mar, y  el mar es cada día más pro­
fundo. Y  cuando llegu e á saberse su cabida y  se pueda decir -has­
ta  aquí llega», el mar no será y a  profundo; ni mar siquiera.
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L a  eternidad del Q u ijo te , su duración en el tiempo y  su ex­
tensión ilim itada para la  razón de los hombres, lo revisten del 
carácter augusto de una revelación divina, de un algo revelado, 
pero revelado como todas las revelaciones conocidas, revelado 
para que siga revelándose; donado, más bien, á las gentes para 
que lo miren y  lo gusten desde todos los sitios y  por todas 
partes.

E n  este aspecto, yo no vacilo en tomarle por un libro divino, 
por un gran libro, por uno de esos libros sobre los cuales ha de 
volverse cotidianam ente, porque todos los días puede enseñar 
alguna cosa, hasta que el hombre, habiéndolo comentado lo 
bastante, lo deje sin jugo alguno, desubstanciando las verdades 
que encierra.

' Pero no ha sido vista así por casi nadie la obra de Cervan­
tes, como tampoco se ha considerado da igual modo la  obra de 
Shakespeare, y  el mismo Apocalipsis, libros sobre los que han 
trabajado tantos enfermos, y  sobre los que tantos enfermos han 
de trabajar todavía, más para agravar sus dolencias que para 
rem ediarlas.

Lo que se afirma, por regla general, después de la  lectura 
de esas obras es, desde luego, su divinidad; pero para amino­
rarla  en seguida, reduciendo la revelación continua á un comen­
to definitivo, que si fuera verdad, acabaría con ellas al revelar­
se la  pretendida enseñanza que se dice haber descubierto . Y  es 
que, más que tom arlas por algo revelado para revelarse poco á 
poeo en cada uno, se las toma como obras ocultas y  esotéricas 
en el más despreciable y  egoísta significado que se da á estas 
dos palabras. Se cree que son jeroglíficos que contienen la  rece­
ta  de un á lc a h e s t . Y  así todos los comentos conocidos de Shakes­
peare, del A pocalipsis y  de Cervantes; son sólo ponderaciones, 
anuncios de un a lc á k e s t  personal, ineficaz para el resto de los 
hombres que necesitan otro más fuerte ó más débil; pero no el 
anunciado últim am ente, ni ninguno que pueda anunciarse an­
dando el tiempo.

N uestra verdad es la  que nosotros hallamos.
Son tres ó cuatro puntos, tres ó cuatro párrafos de esas 

obras, los que escoge el enfermo para fundar sobre ellos sn co­
mento. Tratándose de las visiones de San Juan, y a  se sabe, el 
célebre cordero llam ado á levantar el séptimo sello, es el pro­
pio com entarista de últim a hora. E n  el caso de Cervantes, el
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exégeta  es siempre el soñado sabio «que en los venideros tiem ­
pos* saca á lu z  nía verdadera historia» y  p ara  el cual ha escri­
to expresam ente O ervantes esas p áginas tan  escépticas y  te ­
rribles, que tom adas á la ventura personal resultan edificantes y  
fu ertes.

No es eso.
E l Q u ijo te  no es un libro esotérico y  oculto, un libro fuerte, 

un libro revelado por los dioses, sino un libro escrito por un 
hombre, una obra de m agia, de m agia n egra, de m agia m ala, 
escrito por un hombre desprovisto de toda esperanza. Por el 
m ayor verdugo del ideal. P or el más sincero y  humano de los 
narradores, pero no por el más hum anizado de los hom bres. 
E s un libro de decadencia, de decrepitud y  desfallecim iento 
m oral.

S i es cosa de m orirse de risa  viendo todas las locuras de Don 
Q uijote, es cosa de morirse de pena viendo, al fin y  á la  postre 
de la historia, cómo fue tan desgraciado siendo loco y  como v i­
vió tan poco siendo cuerdo.

Y  es que toda la  fábula de la obra va encam inada, endereza­
da por el propio antor, contra toda resurrección aním ica. E ste  es 
el verdadero y  único fin que se persigue en toda ella. E l Q u ijo te  

es, como podría decirse hoy empleando el lenguaje de N ietzsche, 
una desm onetización de todos los valores m orales de la  época de 
Oervantes. Es un desencanto. E s la quiebra de todos los ideales 
y  la  más terrib le de las censuras que se han escrito contra la- 
preponderancia del ideal en la  vida. A si, Don Quijote es un 
derrotado m ental práctico, un derrotado en la  vida por el te rr i­
ble delito de seguir y  creer en un ideal en que nadie sino el 
cree y  acata. E s  la  condenación de todo ideal para la  vida, y  asi 
pudo m uy bien recom endarlo A ugusto Oomte como uno de los 
libros de la biblioteca del positivista.

L a  finalidad del Q u ijo te  no tiene ni siquiera la  brutalidad 
desconsoladora del consejo spenceriano que dice á los padres: 
«Dejad á los niños que se quemen los dedos, porque sabrán lo 
que es la  llam a.* L a  novela es posible únicam ente por la  lucha 
que sostiene el héroe con la  vulgaridad  de los demás personajes 
que le tratan.

No h ay  n i puede haber esoterismo alguno en el Q u ijo te ,  por­
que tiene, ante todo, un carácter de crítica , de censura, de des­
trucción. L o  más opuesto, precisam ente, al verdadero esoteris-
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mo. P o r q u e  e l  m isterio p odrá  ser  u n a  to n te r ía , p e r o  ja m á s  u n a  

c r í t ic a .  Siempre es una enseñanza y  una construcción.
¿Pero es que podía, por ventura, hacerse una obra esotérica 

con esa fábula? No. Pe ningún modo. Eso es una cosa creíble 
para los que han sospechado que el poema de E l  ca n ta r  de lo s  

c a n ta r e s  es un diálogo entre Jesús y  la Ig lesia . Lo que jam ás 
im agino el ignorado escritor de ese cántico, que tiene todas las 
suavidades y  molicies de Siria.

Lo esotérico no puede referirse más que á la ciencia cosmo­
ló g ic a s  a la psicología. Las demás enseñanzas se manifiestan 
siempre demasiado claras; porque sólo es peligroso para los 
hombres el ju gar con el mundo ó con el alm a. Porque, además, 
la  vida de la mente en este plano y dentro de la  raza que con­
cluye, es sólo darse cuenta del planeta y  del espíritu.

E l esoterismo del Quijote es de un orden m uy inferior, muy 
reducido, según la mayoría de sus exégetas y  comentadores. L a  
obra queda reducida a un soberbio folleto, á una sátira cobardo- 
na contra el orden civil de la república. Y  aquí, como en todos 
los apoyos que ha buscado la sagacidad de los inquisidores cer­
vantistas, ha servido de fundamento una m ala inteligencia del 
menguado escoliasta de ocasión. E l famoso mote que Don Quijo­
te se propone adoptar ni ti mámente, al ser vencido por el bachi­
ller Sansón Carrasco, cuando éste le manda que se guarde un 
año en el ocio de los trabajos, el famoso: P o s t  ten éb ra s sp e ro  lu -  

cem , después de la obscuridad espero la luz, y  que el mismo C er­
vantes hizo poner en el escudo que fue al frente de la prim era 
edioión de la primera parte, se ha tomado por sentencia sibilina 
del autor, cuando no es más que la empresa del más desventu­
rado de los hombres. Y más que empresa y  leyenda, el más te­
rrib le  suspiro de un pobre y desvalido caballero.

B ien. Pero ¿podía proponerse Cervantes un esoterismo tan 
pequeño como se ha sospechado? Menguada cosa hubiera sido el 
Q u ijo te  cuando tantas y tan terribles cosas sobre lo humano y  lo 
divino nps han dicho llanamente mil compañeros suyos en las 
L etras y  en las Ciencias,

Cervantes es el menos audaz de todos los escritores españo­
les de su siglo; es uno de los más católicos y  de los más p atrió­
ticos; católico contra los protestantes, católico contra los turcos, 
católico contra los judíos. Español contra los extranjeros y  ex­
traños á las banderas de España. Hasta cerca de un siglo  des-
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pues de haberse publicado el Q u ijo te  no se m anda en el I n d ic e  

E x p u r g a t o r io  corregir esas dos líneas luteranas que se leen en 
el capítulo X X X V I  de la  segunda parte (1).

Y j  sin em bargo, el Q u ijo te ,  prodigio natu ral de las grandes 
obras que la m ente humana sabe conquistar de la  divina, puede 
ser un libro esotérico y  oculto, porque contiene una enseñanza 
para el espíritu.

III

Hemos de tom arle del revés, com pletam ente del revés. He­
mos de creer que Don Quijote triu n fa , que jam ás es vencido, 
que todos sus burladores quedan burlados y  que el único cuerdo 
es el propio Alonso Quijano el Bueno, siendo locos y  m enteca­
tos todos los demás.

No ha de oreerse, seguram ente, que Cervantes escribió su 
obra, como dijo el pobre B e v illa , á salga lo que saliere. E scri­
bidla pensando y  m editando mucho, aunque la dejara llena de 
equivocaciones y  descuidos que todos podemos encontrar aun 
poniendo poca diligencia.

S í pensó y  meditó tam bién en la vida de Iñ igo  de L o y o la ,
. como indica el profesor Unam uno en el su ya  famoso com entario, 
y  creyeron hace tiem po no pocos escritores transpirináicos. P or­
que Iñ igo  de L oyola  era la m itad de España que tenía espíritu  
en el entonces. Y  si no se llam aba así se llam aba San Juan de la 
Cruz ó Santa Teresa, como la  andariega y  andante reform adora 
del Carm elo. E s posible tam bién, como ha dicho ó ha querido 
decir el Sr. B enjum ea, que en la  escena del escrutinio pensara 
Cervantes en el I n d ic e  E x p u r g a t o r io  de B om a. Si; todo eso es 
posible, es probable, es verosím il. ¿Pero quién ha de creer y  ha 
de poder dem ostrar que las bodas de Camacho son una parodia 
de las bodas de Cana; que Sancho Panza es San Pedro; que en 
la  penitencia de Don Quijote se rid icu liza  la  de Jesús eu el de­
sierto; qué hay una referencia á los Santos Oleos en el llanto de 
M aritornes y  otras barbaridades por el estilo?

(1) En el Indice Expurgatorio dé 1667, pág. 794 y en el de 1790, pig. 51 se man- 
dan tacha? loa renglones siguientes: $Las obras de caridad hechas eon espíritu débil 
nada aprovechan ni sirven de cosa alguna.» Este texto se lee con más frecuencia en 
las ediciones corrientes: * .que las obras do caridad que se hacen tibia y flojamente 
no tienen mérito ni valen nada».
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Si el ocultism o del Q éjote está en que Don Quijote es el idea­
lismo y  Sancho Panza i# realidad en que Dulcinea es la  Verdad 
o la Teología (!), como quieren otros; en que todos los nombres 
de las personas y  los lugares que allí se mencionan son an agra­
mas, charadas y  camelancias; en que el yelmo de Mambrino re­
presenta la Monarquía; los cabreros, la Iglesia; en que la Inqu i­
sición está parodiada en la aventura de Altisidora; el traslado 
de los restos de San Juan de la Cruz, en la del cuerpo muerto; 
Iñ igo  de L oyola ó el mismo Jesús, eu Don Quijote, y  otras locu­
ras por el estilo, vale bien poco la obra de Cervantes, y  no me­
recía la pena de escribirla en un estilo tan transparente, en el 
que con tan poeo esfuerzo han podido comprenderla los hombres 
de tres siglos después, páralos cuales no fue precia amen te escrita.

E l ocultismo y  el esoterismo del Q u ijo te  ha de buscarse en 
otra parte, si es que puede hallarse alguno en una obra destina­
da para solaz y  recreo. Ha de buscarse invirtiéndola por com­
pleto. Pero esto va contra el propio espíritu de Cervantes, uno 
de los espíritus más apegados á la recta'exposición de las cosas, 
de ta l modo, que nadie puede igualarle en tal sentido, á excep­
ción del pío y  verdadero fundador de la Compañía, de L uis V i­
ves, el auténtico iniciador de la misma.

Cervantes, como ha observado oportunamente C . T icknor, 
«nunca pudo desnudarse de aquel odio á los moros, heredero de 
sus mayores». Los azares del destino le fortificaron en un cato­
licismo guerrero, y  fuá como los más genuinos españoles de su 
siglo  un m ístico militar, uu soldado de la fe, más soldado que 
Iñigo de Loyola, pero menos místico y  más seco que un M oli­
nos, que un San Juan déla Cruz ó una Santa Teresa.

E s preciso tener la imaginación desarreglada para ver en el 
Q u ijo te  todas esas cosas que han visto y  han querido ver sus co­
mentadores. Es preciso conocer solamente ese libro de la época 
y  desconocer el resto ó no conocer otro de ella  para atribuirle lo 
que los demás han dicho,

Veamos el Q u ijo te  del revés, sigamos la locura de Don Qui­
jote, y  así como los que leen deprisa esas páginas toman por . 
prosa de Cervantes la que pone en boca de sn héroe siempre que 
habla, tomemos por verdad y  por razón la  locura de éste, y  en 
esto pecaremos menos que aquéllos, porque daremos un galardón 
al autor que los otros le quitan y arrebatan, confundiendo su de­
cir con el de un loco.
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E ste  Don Quijote oculto, este Don Q uijote esotérico, tom a­
do del revés será así un libro parangonable con el único libro 
que le  igu ala  en el único y  nuevo fin que le asignam os: lá  I m i t a ­

c ió n .  Veam os la novela de Cervantes como una I m ita c ió n  para la 
vida, más práctica, más carnal y  más transcendente que la de 
K em pis ó Q-erson, y  en vez de En I n g e n i o s o  H i d a l g o  dém osla 
el títu lo  que verdaderam ente le cuadra en éste su nuevo estado: 
L a  I m ita c ió n  de N u e s tr o  S e ñ o r  D o n  Q u ijo t e .

E s la  única m anera de dar esoterismo á la  obra de Cervantes.
Y  visto así desde el principio hasta el térm ino de la  fábula, 

podemos suponer que se tra ta  de una iniciación del espíritu  de 
un libro  como todos los libros nacidos al calor de la T e o lo g ía  

m ís t ic a ,  de San B uenaven tura, como el I t in e r a r io , de F r a y  J e ­
rónimo G-racián, el C a m in o  d e  p e r fe c c ió n , de Santa T efesa , la 
G u ía  e s p ir i tu a l ,  de Molinos ó E l  o r n a m e n to  d e  la s  b o d a s e s p ir i ­

tu a le s ,  de R uysbroeck el Adm irable.
Sí; si quiere verse así se verá de ese modo, y  el Q u ijo te  será 

un libro 'm ístico  que podía haber escrito un Swedenborg o cual­
quier creyente en la  N ueva Jerusalem  o en cualquier Sión de los 
Estados Unidos.

L a  cosa es fácil. Sentado esto, lo demás va saliendo como el 
h ilo  de un ovillo.

Aquello de que el libro fue engendrado en una cárcel es una 
alusión á las m iserias de la  vida cotidiana; los cuidados que 
pone Don Quijote en la  nom inación de las personas y  cosas es 
una exaltación  de los m antras. D ulcinea es la  nueva vida. San­
cho el espítritu  que se va liberando y  así todos y  cada uno de 
los personajes y  episodios de la obra.

E l Q u ijo te , discurriendo así, es la conquista de la perfección, 
es la liberación del alm a, de esa alm a que para subir al Carm elo 
ha de hacer su salida como decía Juan de T ep es, San Ju an  de la 
Cruz:

En una noche obscura,
Con ansias en amores inflamada 
¡Oh, dichosa ventura!
Salí, sin ser notada,
Estando ya mi casa sosegada.

Que es como sale, ni más ni menos, por prim era vez Don 
Quijote cuando se lan za  á lá ventura: «Antes del día». (Capí-
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tulo II , parte I.) Y  como sale en su segunda salida, acom pasado 
de Sancho: «Sin que persona los viere.» (Cap, V I I ,  parte I), Y  

aún en la tercera y  ú ltim a: «Al anochecer*. (Cap, V i l ,  parte II.)
Porque así, á obscuras, «sin ser notada» ha de salir el alma 

para entrar en la purificación. Y  sus trabajos han de ser triun ­
far de todos los pecados, como m uy claram eñte dice Cervantes 
en el capítulo V I I I  de la segunda parte: «Hemos de m atar en los 
g igan tes á la soberbia; á la envidia en la  generosidad y  buen pe­
cho; á la ira en el reposado continente y  quietud del ánimo; á la 
gula y  el sueño en el poco comer que comemos y  en el mucho 
velar que velamos; á la lu juria y  lascivia  en la lealtad que g u a r­
damos á las que hemos hecho señoras de nuestros pensam ientos; 
á la pereza con andar por todas las partes del mundo buscando 
las ocasiones que nos puedan hacer y  hagan, sobre cristianos, 
famosos caballeros.»

E n  fin, prosiguiendo de este modo se puede llegar al cabo y 
rem ate de la historia, haciéndola un m anual de perfección como 
ha intentado por ahora el más ingenuo de los ingenios espa­
ñoles, á quien poco trabajo costaría dem ostrar dentro de un mes 
otra cosa que no fnera precisam ente lo contrario.

Pero, «¡lástima grande que no sea verdad tanta belleza!» E l 
Q u ijo te  no es un libro  esotérico, no tiene ningún sentido secreto 
y  ocnlto. Es un libro de decadencia, de m uerte, de aniquila­
miento de todo ideal. H a quedado como la B i b l i a  d e l B u e n  S e n -  

ü d o ,  como un E nchiridión  de las gentes sensatas, de esas gentes 
conformes con el correr y  suceder de las cosas, tranquilísim as, 
por donde cruza con mansedumbre callada la rutina más embru- 
tecedora.

D e todo ese monumento no queda más que un pecado. E l 
Q u ijo te  ha dado el patrón para el últim o insulto contra el espí­
ritu  que quiere em anciparse: «¡Es un Quijote!»

Y  el Q u ijo te  nació cuando y a  no había un Cortés, ni un Pi- 
zarro, ni un E rc illa , ni un A lm agro , ni un A lvarado. Nació 
cuando la decadencia em pezaba á enseñorearse de E spaña, y  á 
los héroes de la fuerza no podía oponerse un héroe del espíritu.

Todo había acabado. No quedaba nada que hacer.
E s un libro de nosotros, pero para los demás; un libro de do­

lor, de dolor hum ano, donde, bajo la apariencia de una risa que 
parece atestigu ar la suprema alegría  de la  existencia, h ay sólo 
un llanto interm inable que se derrama sin hipos y  sollozos para
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disim ularle. L a  risa de B a b ela is  es más hum ana, más natural, 
más sana.

Andando el tiem po, cuando se llegue á una elevación más 
segura y  firm ísim a del espíritu, es posible que se d iga: «Con 
R abelais se reían antes los hombres y  se siguen riendo todavía. 
En cam bio, con Cervantes ya no se ríen y  es probable que los 
más caritativos de lo futuro llegu en  á llorar por los pobres sin 
ideales del pasado.»

Y  entonces, ese libro que hoy se busca para solaz y  recreo, 
bnscado m añana para sentir algo de piedad por los que fueron, 
quedará últim am ente ensalzado, no por un esoterismo que no 
contiene, sino por su claridad y  transparencia, que es lo más es­
tim able en lo que no es de los dioses.

E l térm ino, la conclusión, la  misma finalidad del Q u ijo te  no 
puede ser más depresiva y  deprim ente para los hombres senci­
llos y  para los hombres buenos. L a  m oraleja y  la filosofía del 
Q u ijo te  puede compendiarse en estas breves y  sencillas palabras:

No h ay que hacerse ilusiones. No dehemos hacernos ilusiones 
ni luchar por ideal alguno, porque el cura, el barbero, el estu­
diante que regresa con sus cursos aprobados al lu gar, nuestra 
sobrina, el ama misma, el ventero, los m agistrados, los discre­
tos, los sandios, las mujeres de partido y  la canalla nos correrán 
por todas partes, se burlarán de nosotros é im pondrán su sim ­
plísimo sentido de lo real y  m iserable á nuestra divina locura.

H asta el am igo, el buen am igo que se nos pega al paso en 
nuestro ir á la g loria, se burlará de nosotros.

Pero aquí está la salvación y  el premio de nuestra constan­
cia en la  persecución del ideal. A q u í está todo el valor cons­
tructivo y  consolador del Q u ijo te .  E n  lo que produce tanta des­
esperanza, cuando se le lee sin moral alguna. Es verdad que 
L o n  Quijote recobra la razón y  muere: que muere irrem isible y 
definitivam ente. ¿Pero quién dice que h aya  m uerto Sancho? 
Sancho vive, y  vive más loco que su amo y  maestro; no p e rs i­
gue un ideal tan  elevado como el loco é ingenioso caballero, pero 
ha perdido á estas fechas toda su rusticidad y  egoísmo y  se en­
cuentra en el um bral de las grandes ideas.

¡Bendita, pues, la quijotesca locura, m ientras á sus expen­
sas pueda elevarse cualquiera de los Sanchos del rebaño!

R a f a e l  U R B M O



LA ARQUEOLOGIA EN MÉXICO

H is tó r ic a  p irám ide  s i t u a d a  á 5 .3 9 5  p ie s  de a l tu r a  s o b r e  el nivel 
del m a r .— 6 e r c a  de X o c h ic a lco ,  M o re lo s .— C o n m em o ra c ión  de 
lo s  g r a n d e s  c a t a c l i s m o s  o c u r r id o s  en las  p r e h is t ó r ic a s  tie« 
r r a s  de M ú.— Una orden de d a r lo s  IV  de E s p a ñ a . — E l p a lacio  
de lo s  a n t ig u o s  R e y e s  y  el tem plo  dedicado á a d o rac io n e s ,  
hace y a  m á s  de cien s ig lo s ,  —  S im ila r id a d  de lo s  a lfab e to s  
m a y a  y  e g ip cio .

Con todos estos títulos aparece el siguiente artículo en El Correo de América. 
que se publica en Nneva York. Como presenta un asunto del cual varias veces se ha 

tratado en las columnas de S o p h ía . y  cuyo interés es grandísimo por relacionarse 
con todas las ciencias y nuestras enseñanzas, hemos creído oportuno reproducirlo 
aquí. — Jf. T.

La. pirám ide de X och icalco, situada á una altura de 5.39o pies 
sobre el n ivel del m ar, al sudoeste de la ciudad de Cuernava- 
ca, Mor, M éxico, y  á una distancia de i  7 a m illas de la indiana 
villa  de Tetlana, es, si no una de las más antiguas construccio­
nes hecha por manos hum anas, al menos la más im portante en 
la historia entre el moderno cristianism o civilizado y  naciones 
m ahom etanas.

La isla de miau- E ste monumento, que es de piedra con gran 
ti8, variedad de grabados, puede ser considerado ar­

queológicam ente como nn m aravilloso recuerdo de los trem en­
dos cataclism os causados por la inm ersión y  destrucción de la 
tierra de Mu (Isla de A tlan tis) hace ya  once mil quinientos años, 
en cuya catástrofe pereció entre los escombros toda aquella po­
blación que form aba un total de 64 millones de habitantes.

Mr. e . v . eoiiin. Hace m uy poco tiem po que regresó de México 
á los Estados Unidos M r. C. V . Collin, redactor y  adm inistrador 
de la  im portante R evista  de A g ricu ltu ra  N o r th w e s te r n , y  ha pu­
blicado recientem ente en M inneapolis varias fo tografías  de an-
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tiguos monumentos de M éxieo, dando co n ta l m otivo, por varias 
c i u d a d e s  d e  occidente, conferencias científicas relativas á la m a­
teria, que revisten suma im portancia.

E n tre  esas fo tografías  h ay algunas de la  parte Sud de la an ­
tig u a  y  gran  pirám ide de X ochicalco,

indelebles in s .  D urante un siglo han visitado esos parajes 
cripciones. donde se encuentra enclavada, europeos de gran 

prestigio y  de reconocida ciencia que han puesto sus nobles m a­
nos sobre la h istórica mole, legando así á la posteridad el resu l­
tado de sus investigacion es. F ig u ran  entre esa m ultitud de hom­
bres célebres el notabilísim o explorador A lexandro H m nboldt, 
y en nuestro tiem pos se cuentan á M ehedin, ilustrado miembro 
de la  comisión científica francesa en M éxico, al Dr. Seler, de 
B erlín , al D r. A ntonio P eñafiel, de M éxico, y  á otros.

D n s a c e r d o t e  r a e *  A n tes que esos citados señores, un erudito re-
xicano. - ligioso m exicano, el Reverendo sacerdote José

Antonio A D a te , después de visitar las fam osas ruanas y  de h a ­
ber m editado en el terreno todo lo necesario, escribió una m inu­
ciosa descripción de ellas que fué publicada en México allá por 
el año 1787, y  emprendió una ú til propaganda para que fuese res­
taurado aquel famoso monumento.

La aran obra de E l capitán D upaix hizo tam bién en 1807, por 
Kinaaborough. orden del R e y  de España, una concienzuda re­

seña que se reprodujo en la gran  obra de K ingsborough , titu la­
da A n tig ü e d a d e s  M e x ic a n a s ,  tomo V , p ág. 222; pero á pesar de 
todo ninguno de estos científicos pudo siquiera sospechar el ob­
jeto principal con que se e rig iría  aquella estructura, en la que 
se conoce trabajaron  expertos arquitectos, y  por lo tanto su gran  
mérito histórico é im portancia científica fueron com pletam ente 
ignotos para ellos.

Fortíncación mi* T an toH u m bolt como D u p aix, tuvieron la mis- 
litap‘ ma vaga  opinión, considerando esa roca com­

pacta y  dura como una gran  fortificación m ilitar; pero no fue­
ron capaces de poder describir la  idea de todas aquellas señales 
que a llí figuran artísticam ente grabadas, pues H um boldt obser­
vo en ellas cocodrilos vertiendo copiosos chorros de agu a, y  el
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capitán D upaix guirn aldas de flores, frutas, anim ales, esfinges 
m itológicas que dan á la obra una apariencia egipcia, é infini­
dad de objetos misteriosos.

p irá m id e  cu a d r i-  E stá  edificada sobre una apartada colina na- 
íá tera . tural de 117 metros de altura, dividida por m a­

nos humanas en cinco bancales ó terrados, form ando una g ra ­
duada pirám ide cuadrilátera. Los lados están construidos eon 
gruesísimos muros de granito, cuyas piedras están cortadas per­
fectam ente cuadradas, colocadas en hileras de gran  re gu lari­
dad, todas pintadas de un color encarnado y  cubiertas con sím ­
bolos ó emblemas en form a jeroglífica.

L a  base de la pirám ide está circundada por una zanja ancha 
y m uy profunda, y  mide 4.000 metros en circunferencia.

F a m o s a s  r u i n a s .  L a plataform a es de 9.000 metros cuadrados, ■ 
inclinándose la subida hacia un precipicio, sobre el lado oeste 
del monumento, y  desde ella  pueden verse las famosas ruinas de 
otro edificio pequeño que ha definido Alexandro Humboldt y  del 
que tam bién ha escrito el capitán D npaix diciendo que estaba 
cercado por una gran  m uralla de g ran ito , para servir de trin ­
chera ó parapeto.

N a r r a c i o n e s  d e  En el centro de la colina h ay galerías y  cá- 
plato- maras que tienen entrada por el lado norte, y
está probado que en esas construcciones trabajaron  hombres 
muchos miles de años atrás.

E stas apreciaciones son ciertam ente las más interesantes por 
los muchos puntos de sem ejanza que tienen con las m editadas 
narraciones hechas por P lato  acerca de que en la Isla  de A tlan- 
tis, y  situados en la ya m encionada colina, existían  el palacio 
de los antiguos R eyes y  el tem plo dedicado á adoraciones.

un idioma tom. Las inscripciones grabadas que figuran en la 
piicado pirám ide de X ochicalco  están, según memorias

del cataclism o de la tierra  Mú, en el muy antiguo idiom a M aya, 
cuyos caracteres son una especialidad, escritos y a  en parte a lfa ­
bético y  silábico ó y a  en parte pictórico y  sim bólico; pero cono­
ciéndose la clave M aya, no es m uy d ifíc il in terpretar la signifi­
cación.
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Cao de lo» iim- L a  com prensión de cualquiera de aquellos je- 
b o l o s .  roglíficos podrá dar alguna idea respecto al ob­

jeto con que fuá construida la  pirámide; pero en cuanto á lo que 
fueron aquellos seres humanos, la raza á que pertenecieron, et-

Una parte do la suparfioia de la Pirámide sobre la cual están inscritos 
los caracteres referidos por el Dr, Le Plonjeon.

cétera, etc., no es posible al presente ni sospecharlo tan siquie­
ra. E llos positivam ente no eran M ayas por más que hicieron 
uso de los símbolos de aquel idioma.

es, Los personajes representados en los grabados 
de piedra figuran sentados con las piernas to rc i­

das y tienen una cabeza artificial com pletam ente desfigurada y

A le g o r ía s  y
f i n g e s .

i? © 'V/ ctef
F y . í /*/y. 2  Fi'f. S F* $ s

A
X

F/pG Ff f . 7 ft s * 9  9

horrible, y  h ay que advertir que los M ayas jam ás presentaron 
esculturas de hombres con cabezas deform es, ni tampoco p ati­
zambos, pues en esto fueron siempre correctos; así es que
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éstas y  otras figuras de ig u a l estilo, y  algunas raras esfinges, 
dan á comprender que aquel suntuoso mausoleo fue erigido para 
conm em orar un gran  y  terrib le  acontecim iento, y  que los tales 
grabados vendrán  á corresponder á una dem ostración del terro r,

Los s a g r a d o s  E l libro titulado L o s  S a g r a d o s  M is te r io s , del 
Misterios. X)r. p ion geon, contiene el alfabeto M aya, 

descubierto por dicho autor, ju ntam ente con el alfabeto hiera- 
tico egíptico  de la antigü edad  gen tílica; así es que auxiliándose 
con este tratado pueden definirse algunos caracteres inscritos 
sobre la superficie de la  pirám ide.

E ste signo (fig. 1) que corresponde á la  le tra  H de nuestro 
alfabeto, unido á este otro (fig. 2) que es la  U , dan la  palabra 
M aya H u  (destrucción), que es del mismo modo la radioal de to­
dos los vocablos que indican destrucción, según lo explica tam ­
bién el D ic c io n a r io  M a y a  de J . P . P arez.

Debajo de estas palabras hay varios signos que significan: 
«Tierra en el Océano A tlán tico» , y  efectivam en te, si seguim os 
la  línea oriental del continente am ericano desde T erranova, en 
el norte, hasta el cabo de San B oqu e, en el B ra s il, tenemos 
exactam ente justificado este em blem a M aya (fig. 3), por mas que 
tam bién el m anuscrito Troano, al ocuparse de la  tierra  M ú, hace 
idéntica descripción sobre ese particu lar.

(F ig . 4.) Esta figura encierra otra im portante palabra. E l pe­
queño cuadro qüe está dentro corresponde á nuestras letras P 
y  B , y  en conjunto abarca la  p alabra M aya B a l c a h , que signifi­
ca: «el país y  sus habitantes» (la tierra  y  su gente en el Océa­
no A tlá n tic o ).

(F ig . 5.) Dentro de este rectángulo se ve una cara con la 
boca abierta y  medio cuerpo de un anim al por la parte posterior, 
todo lo que encierra la  p alabra P p a y  ó sea «para ser reducidos á 
átomos»; así es que uniendo los exactos significados de esas cin­
co figuras del idioma M aya, podemos form ar la siguiente sen­
tencia: D e s t r u c c ió n  d e k i  t ie r r a  y  su s  h a b ita n te s , e n  e l O cé a n o  A t ­

lá n tic o , p a r a  s e r  r e d u c id o s  á á to m o s.

(F ig . 6.) He aquí una de las deformes y  raras figuras gra­
badas tam bién en la  pirám ide, y  co n 'la  que habrá tal vez que­
rido expresarse el terror y  la consternación.

L a  serpiente del mismo modo estam pada sobre la  piedra fué 
equivocadam ente tom ada por H um boldt, como antes decimos,
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por un cocodrilo y  laa ondulaciones de ésta parecieron á Dtipaix 
una guirnalda de flores; pero lo cierto es que de aquí proviene el 
nombre de X ochicalco  (Jardín).

E n  las orillas de la superficie de la pirám ide existen algunos 
grabados representando otros tantos personajes de cabezas de­
formes sentados á piernas cruzadas y  descansando su mano de­
recha sobre el piso, que aparenta ser la tierra de Mú, y  d istri­
buidas por doquiera diversas figuras ó señales de distintas s ig ­
nificaciones, tales como ésta (fig. 7) M a , que significa «territo- 
rio»y esta otra (fig. 8) «terremoto».

No contamos hoy con bastante espacio para poder descifrar 
la serie de jeroglíficos que están impresos en la mole de X ochi- 
o&lco hace y a  miles de años; pero los ya referidos son suficientes 
para hacer comprender que la ta l pirám ide fué erigida con ob­
jeto  de conm emorar la  gran  catástrofe ocurrida en el Océano A t ­
lántico en el día 13 c h u e n  del mes M aya, conocido por z a c ,  en el 
año K a n ,  que corresponde al 7 de Febrero nuestro, todo lo que 
se relata tam bién en el m anuscrito Troano.

* Jft *

E L  Z É N I T

Cada botón no florece más que una vez y cada flor no tiene más 
que su minuto de perfecta belleza. A sí, en el jard ín  del alma, cada 
sentimiento tiene un minuto floral, esto es, su momento tínico de gra­
cia esplendente y de radiante majestad. El astro no pasa más que una 
vez cada noche por et meridiano sobre nuestras cabezas,ty  no brilla en 
él más que nn instante; asi, en el cielo do la inteligencia, no hay, si 
puedo atreverm e á decirlo, para cada pensamiento, más que un instan­
te zenital, único, en que culm ina en todo su brillo y  en su soberana 
grandeza. Artista, poeta, pensador, apodérate de tus ideas y senti­
mientos en ese punto preciso y fugitivo para fijarlos ó eternizarlos, 
porque es au punto supremo.

í A m ie l : D ia r io  in tim o , 1850)-
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P aea  la astronom ía es indiferente que los cuerpos graviten  
unos sobre otros en virtud de una atracción que les es propia, 
ó por otra causa cualquiera; los m ovim ientos de los astros se 
cumplen como si los cuerpos se atrajesen recíprocam ente en ra- 
zón directa de sus masas é inversa del cuadrado de sus distan­
cias, porque los hechos visibles son los mismos en ambos casos, 
lo mismo que los calculables. A si, pues, las especulaciones sobre 
la naturaleza y  causa de la  g ravitación  no son de la pertenencia 
exclusiva de la  astronom ía.

Del mismo modo para la experiencia y  práctica ordinaria de 
la vida es indiferente que los cuerpos existan  en realidad ó por 
otra causa cualquiera; todos los efectos percibidos se producen 
como si proviniesen de los cuerpos, como si los objetos de la ex­
periencia fuesen cuerpos del espacio; porque todo lo que senti­
mos y percibimos es parecido en uno y  otro caso ó en las dos 
hipótesis, Pero para la filosofía hay en eso una diferencia fun­
damental.

La filosofía es la ten ta tiva  del pensamiento para darse cuenta 
de sí mismo y  del mundo, que es su objeto. Si el mundo es con­
fuso y  está lleno de confusión, presentando una apariencia de 
completísima arm onía, la  tarea de la filosofía consiste en im pe­
dir que semejante confusión obscurezca el pensam iento y  le do­
mine, como ha ocurrido hasta ahora. L a  cuestión es saber si se 
llegará por fin á la claridad, á la certeza y  á la arm onía del pen­
samiento consigo mismo, ó si se continuará moviendo en su pro­
pia contradicción en la confusión y  en las tinieblas. L a  solución 
depende esencialm ente de la posición que se tome frente al pro­
blema de la realidad de los cuerpos. Y  como de la claridad y ar­
monía del pensamiento depende la arm onía de la misma vida, 
vale )a pena de exam inar aún este problem a, desde este punto 
de vista,

¿Qué es lo que se n iega negando la realidad del mundo m a­
terial?

Se niega que la explicación  física  de las cosas tenga un v a ­
lor absoluto, que el orden físico sea un orden absoluto. Pero la
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experiencia preséntanos con apariencia de objetos absolutos 
substancias d edos clases: espirituales y  m ateriales. Esto es lo 
que conviene comprender desde luego.

E s indudable que cada uno se reconoce, en la  conciencia in­
mediata que de si mismo tiene, como un objeto absoluto inde­
pendiente de los demás. En efecto, reconocerse á sí mismo como 
dependiente de a lgo , como función de otro objeto, es reconocer 
su verdadero yo en ese otro objeto, lo que es lógicam ente con­
tradictorio é im posible. Se objetará, quizá, que no nos recono­
cemos, por tanto, como dependientes de muchas condiciones ex­
teriores. E s verdad. Pero sem ejante conocim iento es derivado; 
descansa sobre la experiencia de que nuestros estados interiores 
siguen de una m anera in variable ciertas condiciones exteriores, 
y  nada puede cam biar el conocim iento inm ediato que tenem os 
de nosotros mismos ni de su carácter en apariencia absoluto. 
Porque ninguna condición exterior puede interponerse entre yo 
como sujeto y  yo como objeto de mi conocim iento ó del conoci­
miento inm ediato de mí mismo. En conclusión: un yo no existe 
sino distinguiéndose de lo que no es él, sino reconociéndose 
como un objeto distinto por su propia esencia; en otros térm i­
nos, como un objeto absoluto. Pero si se reconociese como tal y  
sin sem ejante apariencia no existiría.

E n  nuestros días la m ayor parte de los hombres capaces de 
reflexión tam poco creen en la substancialidad del yo ni le a tri­
buyen carácter absoluto alguno. Por eso la cuestión que nos 
ocupa en el fondo está y a  resuelta. ¿Si el testim onio en efecto 
de nuestra propia conciencia sobre la substancialidad del yo  ha 
cesado de pasar por absolutam ente verdadero, con cuánta más 
razón el testimonio de nuestra percepción exterior sobre la subs- 
tancialidad de los objetos percibidos se despojará más fá c il­
mente de toda verdad absoluta? Es preciso, por tanto, exam i­
nar tam bién este punto en particu lar.

L a  m ateria es lo absoluto en el espacio. S i la m ateria es una 
realidad y  no una pura apariencia, el orden físico de las cosas 
03 absoluto. ¿Quiere sostenérsele?

L n  orden absoluto es perfecto, bástase á sí mismo en todos 
los sentidos y  no puede ofrecer defectos. E l orden físico mués­
trase, por lo contrario, defectuoso en todas partes.

Y ,  desde luego, en el dominio subjetivo por la existencia del 
error.
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Si los objetos de nuestra experiencia fuesen verdaderas subs­
tancias, objetos absolutos, el conocim iento que poseyésemos de 
ellos sería una verdad absoluta y  el error sería absolutam ente 
imposible* E s preciso, en efecto, renunciar á todo pensamiento 
lógico ó reconocer la  validez del principio de contradicción. 
Pero según este principio, h a y  entre la  negación y  la  afirm a­
ción es decir, entre lo verdadero y  lo falso  una oposición abso­
luta,* y  toda reunión de cosas opuestas por manera absoluta im­
p lica  ó constituye una contradicción lóg ica . EL prim er funda­
mento de todo error es el hecho de que nuestra percepción en los 
objetos exteriores no es verdadera de modo absoluto, sino que 
contiene una ilusión sistem áticam ente organizada, y  que la ver­
dad en nuestra experiencia no se d istingue por consecuencia del 
error por su m ism a esencia, sino sólo, como queda demostrado, 
por caracteres secundarios. L a  verdad que se m ezcla con lo falso 
en el mundo de la experiencia no es sino una verdad relativa . 
S i llegam os, no obstante, á una verdad absoluta en el conoci­
miento de las cosas, es sólo en virtud del concepto de la n atu ra­
leza absoluta de las cosas, concepto que es la  ley  fundam ental 
de nuestro pensam iento y  cuya expresión es el principio de con­
tradicción y  la  conciencia de la  oposición absoluta entre lo ver­
dadero y  lo fa lso.

E l orden físico no se m uestra menos defectuoso en el domi­
nio objetivo y  por cierto en m uy diferentes puntos.

L as leyes fundam entales del mundo m aterial son las leyes 
m ecánicas, según las cuales no pueden producirse en él sino mo­
vim ientos, aunque éstos con sus direcciones y  velocidades sean 
indiferentes á los mismos cuerpos que no hacen más que reci­
birlos y  transm itirlos sin afectarse en sí. Se puede suponer to­
davía  que en la n aturaleza inorgánica todo podrá explicarse me­
cánicam ente, pero no seguram ente en la orgánica. Porque hay 
una disparidad esencial entre el mecanismo y  la vida orgánica, 
en atención á que los m ovim ientos de los cuerpos organizados no 
les son indiferentes, cum pliéndose, por lo contrario, como si to ­
das las partes del organism o esperasen atentas el logro de un 
fin y  la realización  de un común resultado.

E l orden físico muéstrase todavía más defectuoso cuando se 
trata  de comprender la acción de un sujeto consciente sobre los 
objetos exteriores, y  su conocim iento de estos objetos, asi como 
la  acción de ellos sobre el sujeto consciente.
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E s incom patible con la ley  de la conservación de la fu erza, 
ta l como se m anifiesta en el mundo m aterial, que un acto de la 
voluntad, ú otro estado ó un acontecim iento físico pueda pro­
ducir un m ovim iento de los cuerpos. Y  por otra parte, el m ovi­
miento no puede absolutam ente ni producir ni explicar un acon­
tecim iento físico. S i los m ovim ientos, en efecto, ó los desplaza­
mientos de los cuerpos son indiferentes á ellos mismos, con m a­
yor razón son indiferentes y  extraños por esencia á todo lo que 
no es m aterial. Cuando se llega á exam inar la percepción de los 
cuerpos por el sujeto consciente, se comprueba que la suposición 
de su realidad externa es absolutam ente inconciliable con los 
hechos de la percepción, como lo he probado en el articulo p re­
cedente. Los objetos reales de nuestra percepción son nuestras 
propias sensaciones: son nuestras mismas sensaciones las que 
se nos m uestran como objetos exteriores. A s í hallam os an ali­
zando el concepto de estos objetos exteriores aparente que, abs­
tracción  hecha de nuestras sensaciones, aquéllos no son nada. 
E l concepto de un cuerpo llenando un espacio es: l .°  vacío y
2." lógicam ente contradictorio,

Conviene, en últim o térm ino, considerar la relación de nues­
tro asunto con la moral.

S i el orden físico fuese absoluto, no habría ningún lu ga r, 
posibilidad alguna para la acción de causas no físicas; ó para 
m ostrar las cosas de un modo más preciso, la oposición entre el

■ elemento físico y  los elementos no físicos— lógica y  m oral_ no
existiría . Toda oposición contenida en un orden absoluto sería 
por sí misma absoluta, ó im plicaría , por consecuencia, una con­
tradicción lógica. Pues h ay una oposición absoluta entre el bien 
y  el mal, lo verdadero y  lo falso, y  de ahí síguese que el orden 
de.las cosas que contienen el m al y  el error no puede ser abso-

' ^to ni contener lo que sea verdadero y  bueno de una m anera 
'■ absoluta,

Un em pirista obstinado dirá, quizá, que no hay oposición 
' a osoluta entre el bien y  el mal, y  que no tenemos ei derecho de 
condenar el mal, de decir que no debe existir, pues que existe 
p  realldad y  prueba por eso mismo su derecho á la existencia. 

£ 8 ro  en esa suposición el mal no tendría necesidad de explica- 
on y  seria nuestra conciencia moral la que sería inexplicable!

¿ o es hum illante reducirse todavía á disputar sobre este pun - 
• ¿Cuándo se llegará  á la posesión de las nociones más elemen-
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talas, como las de la oposición absoluta entre el bien y  el m al, 
lo verdadero y  lo falso, sin las que ningún ju icio  m oral ni nin­
gún ju icio  es lógicamente posible?

R enunciar al derecho de ju zg a r  ¿no es herir de nulidad los 
propios juicios? E xisten, efectivam ente, tanto el mal, como lo 
falso: no se puede condenarlos, porque se condenan á sí mismos, 
porque tienden á su propio aniquilam iento, y  no pueden m ante­
nerse sino por medio de la ilusión ó opariencia. Lo falso no pue­
de existir sino tomando la apariencia de verdad; el mal no 
puede durar sino afectando la apariencia de bien. A si, los bienes 
de este mundo no son sino bienes relativos, es decir, que con­
tienen un elemento ilusorio. E sta  verdad está suficientem ente 
probada por la siguiente consideración: el logro de los bienes 
conduce en este mundo con frecuencia á ejecutar el mal, m ien­
tras que la tendencia al verdadero bien jam ás puede conducir á 
ejecutar el mal con intención, porque hay una oposición abso­
lu ta  entre el verdadero bien y  el ma!. L a  conciencia de esta 
oposición es el fundam ento de la moral y  de la misma moralidad.

V éase, pues, que la moral bien entendida es incom patible 
con la creencia de que el orden físico es absoluto, o en otros 
térm inos, que el mundo m aterial es una realidad, y  véase cómo 
esta creencia general, de una m anera general, nos arrastra en 
un dédalo de contradicciones lógicas. ¿Qué razón tendríam os, 
contraria á toda evidencia y  á toda certidum bre racionales, de 
creer en la realidad del mundo m aterial? L a  experiencia y  la 
práctica de la vida ordinaria no lo exigen, Desde ta l punto de 
vista  es indiferente que el mundo de los cuerpos sea real ó que 
sea una apariencia sistem áticam ente organizada, según leyes 
inm utables; porque todo lo que im porta es la inm utabilidad de 
esas leyes. P ara la F ilosofía , al contrario, ía creencia en la rea­
lidad de la m ateria, es la m uerte, es la im posibilidad absoluta 
de llegar jam ás á la  claridad y  arm onía del pensam iento. La 
negación de la realidad de los cuerpos, que parece á primera 
vista lo que h ay más opuesto al sentido común, es realm ente al 
contrario, lo que el sentido común más elemental nos exige que
adoptemos.

a .  H L E J ftN D R O W ieH  S P IR
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L a  m a y o ría  de los hom bres los conocen, casi todas las m adrea 
los k a n  visto . Q uizá  sean indispen sables  como todos los dolores, 
y  los qne á ellos no se a cercaro n  son menos suaves, menos t r is ­
tes, menos buenos.

Son e x tra ñ o s .  P a r e c e n  m ás cerca  de la v id a  qne los otros 
niños y  no sospechan nada, y  sin em bargo, t ie n en  sus ojos nn a 
certeza  tan  p rofun d a, que es m enester que lo sepan todo y  que 
m ás de u n a  vez h a y a n  tenido t iem p o de decirlo  en secreto. E n  
el m om ento en que sus herm an os andan á t ie n tas  en torno de 
.ellos, en tre  el n a c im ien to  y  la  v id a ,  ellos se han y a  reconocido, 
están y a  en pie, p ron tas  las manos. A  tod a  prisa, d iestra  y  m i­
nuciosam ente, dispónense á v iv ir ,  y  esta  prisa es señal de que las 
m adres, á su p esar  d iscretas  confidentes de lo que no se dice, 
apenas se a tre v e n  á m irar .

M uchas veces nos fa l ta  t iem po para verles; se m arch an  sin 
decir nada  y  aqu éllos  p erm an ecen  para  nosotros desconocidos. 
P ero  otros se re trasan  un poco., m as m iran sonriendo in d iferen ­
tem en te, p a re ce n  á p u n to  de confesar que casi lo han co m p re n ­
dido todo, y  luego , h acia  los ve in te  años, se a le jan  á toda prisa, 
ah ogan do  el ruido de sus pasos, como si acabaran  de c o m p re n ­
der que se h a b ía n  equivocado  de casa y  que iban á pasar su vida 
en tre  hom bres desconocidos.

A u n  entre si apenas dicen nada, y  se rodean de una nube en 
el m om ento en que se sien ten  heridos, y  en que el h om b re está 
a punto  de a lc an za rles .  H ace  a lgunos días p are cían  estar en tre  
nosotros, y  esta  noche, de pron to, vérnoslos tan lejos, que no nos 
a trev em os á reconocerles  n i  á in terrog arlos .  E s tá n  a ll í ,  casi del 
otro lado de la v id a ,  y  se siente que por fin ha l leg ad o  la h o ra  de 
afirm ar una cosa m ás g r a v e ,  m ás h u m an a, más rea l  y  m ás pro- 
unda que la  a m is ta d , la  p iedad ó el amor; una cosa q u e 'a g i t a  

m o rta lm e n te  el a la ,  y  que se desconoce, y  de la que nunca se ha
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h a b la d o , y  de la  que no es posible  h a b la r ,  porq ue ta n ta s  v idas 
c a l la ro n .. .  Y  el t iem p o aprem ia; ¿y q u ién  de nosotros no ha es­
perado así h a sta  el m om ento en que y a  no era  posib le  o b ten er  

respuesta?
¿Por qué h a n  venido y  por qué van ? ¿"No n acen sino p ara  afir­

m arnos que la  v ida no t ien e  objeto? ¿De qué sirve in te r ro g a r ,  si 
no se h a  de ob ten er  respuesta? M uch as veces he sido t e s t ig o  de 
estas cosas, y  un día las v i  tan  de cerca, que no sabía  si se t ra ­
ta b a  de otro ó de m í m ism o.. .

U n  herm ano m nrió  a s í .  H ub ié rase  d icho que él era el sólo 
p rev e n id o , sin saberlo, m ientras n osotros sabíam os ta l  v e z  a lgo  
sin h ab er  re c ib id o  aquel  aviso  o rg án ico  que él ocu lta b a  desde los 
p rim eros días, ¿E n qué se d is t in g u e n  los seres sobre los cuales 
v a  á p esar  un aco n te c im ie n to  g ra v e ?  N a d a  es posib le,  y  sin em­
b a r g o ,  lo vem os todo. T ie n e n  miedo de nosotros, porq ue les a v i ­
samos sin cesar y  á p esar  nuestro; y  apenas les hemos abordado, 
cuando s ien ten  que estam os reob rando co n tra  su p o rv en ir .  O c u l­
tam os a lg o  á la  m a y o r ía  de los hom b res, y  desconocem os noso­
tros m ism os lo que ocultam os. S u r g e n  en tre  dos seres que se en­
cu en tran  por v e z  p rim era  ex tra ñ o s  secretos de vida ó m uerte, y 
m uchos otros secretos que no t ie n en  n om b re to d a v ía ;  pero se 
ap od eran  al punto  de n u e s tra  actitu d , dem uestras m iradas  y  de 
nuestro  rostro ,  y  cuando estrech am os las m anos de un am igo, 
n u e s tra  a lm a  t ien e  in d iscrecion es que no se detien en , t a l  v e z ,  en 
el u m b ra l  de esta  v id a .  P u e d e  o cu rrir  que h a y a  un oculto  pen 
sam iento  en tre d ó s  hom b res, pero h a y  cosas m ás p rofun d as  y  más 
im p erio sas  que el pen sam iento. N o somos dueños de estos dones 
desconocidos, y  sin cesar h acem os tra ic ión  al  p ro fe ta  que no sabe 
h a b la r .  J a m á s  somos con los o tros lo qne con nosotros m ism os, 
n i  aun lo que con ellos som os en la obscuridad , y  n u estra s  m i­
radas se t ra n s fo rm a n  con a rre g lo  a l  pasado y  al p o rv e n ir  que 
aperciben; y  hé a q u í  por qué v iv im o s á p esar  de nuestro  ojo a v i ­
zor. A l  en con trarn os con los qne no v iv ir á n ,  no les vem os á ellos, 
vem os lo que les h a  de suceder. U n a  v e z  más, la  m u erte  les ha 
hecho tra ic ió n , y  notan  con t r is te z a  que nosotros lo vim os todo 

y  que h a y  voces que no se pu ed en  ca l la r .
¿Quién d irá  cuál es la  fu e rza  de los aco n tec im ie n tos  y  si ellos 

son nosotros ó nosotros no somos más que ellos? ¿N acen ellos de 
nosotros, ó n acem os nosotros de ellos? ¿Los a traem os, ó nos 
atraen? ¿Les tra n s fo rm a m o s ,  ó nos tran sform an ? ¿No se e n g a ñ a n

1
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nunca? ¿Por qué v ien en  á n osotros , como la  a b e ja  á la  co lm en a 
y  la  p a lo m a  al p a lo m ar,  y  dónde se r e fu g ia n  los que no se e n ­
cuen tran en el ln g a r  de la  cita? ¿De dónde vien en á nuestro  e n ­
cu en tro , y  por qué se nos p are cen  como herm an os? ¿O bran en el 
pasado ó en el p o rv e n ir ,  y  son los m ás poderosos los que no e x is ­
ten y a  ó los que aún no existen ? ¿N os tra n s f ig u ra  el a y e r  ó el 
m añana? ¿Quién de nosotros no pasa  la  m a y o r  p a rte  de su v id a  
á la  som bra  de un a co n tecim ie n to  que aún no h a  tenido lugar? 
He v is to  esas g ra v e s  a ctitu d e s,  ese andar que p a re c ía  tener  una 
finalidad m u y  p ró x im a ,  ese p re se n t im ie n to  de los g ran d es  fríos 
y  ese ojo que no se dejaba  distraer , en los m ism os cu y o  fin h a b ía  
de ser a c c id e n ta l ,  y  sobre quienes la  m uerte  ib a  á caer inespe­
rad am e n te ,  viniendo de fu e ra .  Y  sin e m b a rg o ,  se a p re su ra b a n  
ta n to  como sus h erm an os, que la l le v a b a n  dentro. T a m b ié n  á 
ellos p a re c ía les  m ás seria  la v id a  que á los que han de v iv ir .  O b r a ­
ban con la  m ism a ate n ció n  se g u r a  y  silen ciosa. No ten ían  t ie m ­
po que p erd er,  d e b ían  estar  pron tos á la  m ism a hora; hasta  t a l  
punto aquel  suceso que un p ro fe ta  no h a b ía  podido p re v e r ,  era, 
á p esar  su y o ,  la  v id a  de su vida .

N u e s tra  m u erte  es el g u ía  de n u e s tra  v id a ,  que no t ien e  otro 
ob je tiv o  que nuestra  m uerte. N u e s tra  m u erte  es el m olde de 
n u estra  v id a ,  y  és ta  es la que h a  form ado nuestro  rostro . S e r ía  
m enester  no h acer  sino el re tra to  de nuestros m uertos, porque 
sólo ellos son ellos mism os y  se m u e s tra n  por u n  in s ta n te  ta les  
como son. ¿ Y  qué vida no se a c lara  en la  p u ra ,  fr ía  y  sim ple lu z  
que cae sobre la  a lm oh ad a  de las ú lt im as horas? ¿Es ésta aquella  
m ism a lu z  que b a ñ a  y a  los rostros de los n iños cuando nos son­
r ía n  fi jam en te ,  y  que nos im p on e un silencio  que se asem eja  al 
del aposento en que uno se ca lla  p ara  siem pre? Cuando me a cu e r­
do de aquéllos á quienes con ociera  y  que la  m u erte  l levóse  de la 
m ano, veo u n a  m u ch ed u m b re  de niños, de adolescentes varon es 
y  h em b ras ,  que p a re ce n  sa lir  de la m ism a casa. Son y a  h e rm a ­
nos y  h e rm an as ,  y  se d ir ía  que se recon ocen  unos á otros por se­
ñales que nosotros no vem os, y  que se hacen, en el m om en to  en 
que no les o bservam os, la  seña de si len cio. S o n  los hijos a ten tos 
de la  m uerte  precoz. E n  el co le g io  ios d iscernim os o b scu ram e n ­
te, P a r e c ía n  b u scarse  y  huir  unos de otros á la vez, como si t u ­
v ieran  la  m ism a en ferm edad. Se  les v e ía  ap artad os bajo  los á r ­
boles del ja r d ín .  T e n ía n  la  m ism a g ra v e d a d  bajo  una sonrisa  m ás 
en treco rtad a  y  m ás in m a te r ia l  que la  nu estra ,  y  no sé que aire
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de tem or de r e v e la r  un secreto. C a s i  s iem pre se ca l la b a n  cuando 
los que d eb ían  v iv ir  acercáb an se  á su g ru p o .  ¿ H a b la b a n  y a  del 
a co n tec im ie n to ,  ó sab ían  que éste h a b la b a  al tra vé s  de ellos y  á 
su p esar ,  y  le cercab an  de aquel  modo á fin de o cu lta r le  á los 
ojos in d iferentes? M om entos h a b ía  en que p a re c ía n  m irarnos 
desde lo a lto  de una torre; y  nos a tre v ía m o s  á m oles ta r les ,  aun 
cuando fuesen ellos m ás débiles que nosotros. V e r d a d  es que nada 
p erm an ece  oculto; y  todos los que me en con tréis ,  sabéis lo que 
yo  pienso y  lo que he pensado; sabéis e x a c tam e n te  el d ía  en que 
he de m orir,  pero aún. no h ab éis  en con trad o  el modo de decirlo , 
n i  aun en v o z  baja  y  á vuestro  propio corazón . T en em o s la  cos­
tum b re  de g u a r d a r  silencio acerca  de todo aquello  que no a lc a n ­
za  n u e s tra  m an o, y  p ro b ab le  es que supiéram os m u ch as cosas si 
su p iéra m o s lo que sabem os. V iv im o s  ju n to  á n u e s tra  vida ver­
dadera y  sentim os que n i  aun nuestros p en sam ien tos m ás í n t i ­
mos y  profundos nos im p o rtan , porque somos otra  cosa que n u es­
tros pen sam ientos y  nuestros sueños. Y  sólo en ciertos m om en­
tos y  casi por d is tracció n  viv im os con a rre g lo  á nosotros m ismos. 
¿Qué día nos torn arem os lo que somos? M ien tras eso l le g a ,  e s ta ­
mos delan te  de ellos como ante e xtrañ o s .  I n t im id a n  n u estra  

vida.
A. veces se p a se a b a n  con nosotros por los corredores y  los p a ­

tios, y  con t ra b a jo  podíam os seguirles,  A  veces se m e z c la b a n  en 
nuestros ju e g o s ,  y  éstos no p a re c ía n  y a  los m ism os. A lg u n o s  no 
e n c o n tra b a n  á sus herm an os. V a g a b a n  solos en medio de nuestros 
g r i to s  y  no te n ía n  a m ig os en tre  los que no iban  á morir. Y  sin 
e m b a rg o  les a m áb am os, y  n in g ú n  rostro  era más am istoso  que 
el suyo . ¿Qué h a b ía  en tre  ellos y  nosotros y  qué h a y  en tre  no­
sotros todos? ¿En el fondo de qué m ar de m isterios vivim os? R e i ­
n a b a  ig u a lm e n te  a ll í  aquel  am or que y a  no se exp resa  porque no 
p a rt ic ip a  de la v ida de este m undo. T a l  ve z  no soportara  n in g u ­
n a  p rueba, parece  á cada in s ta n te  tra icion ado, y  la m enor am is­
tad  o rd in a ria  parece  v e n c e r le i y  sin e m b a rg o , su vida es más 
profun d a  que nosotros m ism os y  q u izá  no nos p a re z c a  in d ife­
rente, sino porque se sabe está  reservado  p a ra  tiem p os m ás la r ­

gos y  m ás seguros.
V e  h a b la  aquí,  porq ue sabe que se h a b la r á  m ás adelan te; y  

no es á los que abrazam os á los que am am os con m ás efusión. 
H a y  tam b ién  una p a rte  de la  v id a — y  es la  m ejor, la  m ás pura 
y  la m ás g r a n d e — que no se con fun de con la  v ida o rd inaria , y
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los ojos, am a n tes  á su v e z ,  no a tra v ie s a n  casi  n u n ca  este d ique 
de silencio  y  de amor.

¿O bien  les dejábam os solos porque, aun que m ás jó v e n e s ,  eran 
m ayo re s  que n o s o tro s ? ... ¿S ab íam os que no te n ía n  la m ism a edad 
y  los ten íam os como á jueces? Sus m iradas eran y a  menos m ó v i­
les que las n u estras ,  y  cuando se a p o y a b a n ,  por a za r ,  en n u es­
tras  a g ita c io n e s ,  éstas se ca lm a b a n  sin razón , y  un silencio  i n ­
com p ren sib le  se e x te n d ía  por un mom ento. Nos v o lv ía m o s;  nos 
o b se rv a b a n  y  re ía n  seriam ente. A c u e rd ó m e  del rostro de ríos de 
ellos á quienes esp erab a  una m uerte  v io len ta .  P e ro  casi todos 
eran t ím id os y  t ra ta b a n  de p a sa r  desapercib idos. T e n ía n  yo  no 
sé que pudor m ortal,  y  p a re c ía n  pedir  perdón por una fa l ta  des­
conocida y  p ró x im a .  A v a n z a b a n ,  cam b iáb am os una m ira d a ,  nos 
a p artáb am o s sin h a b la r ,  y  todo lo com prendíam os, sin saber 
nada.

M a u r i c i o  « aE T E R U SIB K

A quel que abandona todos los deseos y vive libre de afecciones y 
egoísmo, obtiene bienaventuranza.

A sí como la lluvia 110 penetra en la casa que tiene buen tejado, la 
pasión 110 se abrirá camino en una mente reflexiva.

Si la Sabiduría desapareciese de repente del universo, ningún hom ­
bre, sin embargo, se tendría á 31' mismo por insensato.

E l que ha buscado á Dios una vez, acaba por bailarle en toda3 
partes.— Novalis.

E l amor es el objeto final de la historia universal. E l amen del uni­
verso.— Novalis.
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bi centenario dei Con m otivo  de ce leb rarse  el tercer  centena-
“ Ouíjote... rio de la  p u b lic a c ió n  del Quijote se h a n  dado
m u ltitu d  de co n fere n cias  y  lec tu ra s  sobre el l ib ro  de C e rv a n te s  
en casi todos los cen tro s  esp añ o les  de cu ltu ra ,  d uran te  el p a s a ­
do mes y  el p r in c ip io  del corr ien te . N u e s tro  am ig o  el S r .  U r ­
bano, á p e t ic ió n  de a lg u n o s socios del A te n e o ,  le y ó  en este cen ­
tro  el estudio que p u b licam o s en las prim eras p á g in as  de este 
n úm ero, y  que fu e  ca r iñ os a m en te  aco g id o  por la se lecta  con cu . 
rre n c ia  que l le n a b a  el sa lón  de la  m ás docta casa de E sp añ a .

M u c h as  y  m u y  sabrosas cosas se h a n  dicho y  se h a n  escrito  
sobre C e rv a n te s  y  su o b ra  en estos días; pero p r in c ip a lm e n te ,  y  
a p a r te  del d iscurso  del Sr. M enéndez P e la y o  en la  A c a d e m ia  de 
la  L e n g u a ,  lo m ejor y  m ás n o tab le  h a  sido la  p u b licac ión  de dos 
obras, debidas especia lm en te  á los Sres . D. M ig u e l  de U nam u- 
no, Vida de Don Quijote y Sancho, y  la de D .  F ra n c is c o  N a v a rro  
L e d e sm a ,  E l ingenioso hidalgo Miguel de Cervantes Saavedra.

P a r a n g o n a d a s  u n a  y  o tra  es m ás c e rv a n tin a  y  c e r v a n tis ta  la 
del Sr .  N a v a r ro ;  pero es más n u e v a  y  m ás esp añ ola  la  del señor 
U n a m u n o ,  peor  e s cr ita ,  peor escr ita  en el c a ste l la n o  an tigu o , 
pero  m ejor  e s c r i ta  en el ca ste llan o  n u ev o  y  m ás llen a  de pro­

fu n d id a d  y  de ide as .
E n  u n a  y  o tra  h a y  g r a n  o b serv ació n  y  fin ura  de ju icio ; se 

p u ed en  e s p ig a r  m il  su scitacion es in te r e s a n te s ,  y  en p ru eb a  de 
el lo  ahí van dos trozos escog ido s  de e l las  p a ra  que los m edite  el 

lector.
D ice  el Sr. U n a m u n o  en la  s u y a ,  com entando el cap. X X X I  

de la  se g u n d a  p arte:
« R ecib iero n  de solem ne b u r la  á D . Q uijote  en casa  de los 

D u q u es ,  v is t ié ro n le  á  la  u s a n z a  ca b a lle re sc a  y  le  l le v a ro n  da 

com er.
»Y a ll í  fu e  donde se en con tró ,  en la  m esa, con a q u e l  grave



POR LOS LIBROS Y REVISTAS1905] 189

eclesiástico, destos que gobiernan las casas de los príncipes; destos 
que como no nacen príncipes no aciertan á enseñar cómo lo han de 
ser los que l« son; destos que quieren que la grandeza de los gran- 
des se mida con la estrechez de sus ánimos, y el cual en derezó  á 
D o n  Q u ijo te ,  Llamándole D o n  T o n to ,  a q u e lla  rep ren sió n  áspera  
y  desabrida, recom en dán dole  se vo lv iese  á su ca sa  á c r ia r  á sus 
hijos, si los te n ía ,  y  á cu rar  de su h acien d a , dejan do de an d ar  
va g an d o  por el mundo y  dando que re ir  á cuantos le conocían  
y  no con ocían .

*¡Oh, y  cómo dura y  p ersis te  y  no aca b a  en n u estra  E s p a ñ a  
la  r a le a  de estos g r a v e s  e c le s iá s t ic o s  que quieren  que la g r a n ­
deza  de los g ran d es  se m id a  con la e s tre c h e z  de sus ánim os! 
¡D on T o n to !  ¡D on T on to! ¡ Y  cómo te  v is te  t ra ta r ,  mi loco su ­
blim e, por a q u e l  g r a v e  v a ró n , c i fra  y  com pendio  de la v e rd a d e ­
ra  ton te ría  hum ana! E l  g r a v e  ec les iástico  no debía  h ab er  le ído  
los E v a n g e l io s ,  n i  d eb ía  de conocer aquel  sermón de Jesú s  des­
de la  m o n ta ñ a ,  en  que dijo: « C u alq u iera  que dijere  á su h e rm a ­
no raca se ra  cu lpado del co n ce jo ,  y  c u a lq u ie ra  que le d ijere  
ton to  será  reo del infierno del fuego» (M at, v. 22). R e o  se h izo ,  
pues, del infierno del fu e g o  por h a b e r  l la m ad o  á D on Q uijote  
tonto.

» Ya estás, señor m ío, f r e n te  á la en carn ac ió n  del sentido 
com ún . Y  no nos q u ep a  duda de que si Cristo  N u e s tro  Señ or  
h u b iese ,  en  tiem p o de D on  Q u ijo te ,  vu e lto  al m undo, ó si h o y  
vo lviese  á él, fo rm a r ía  aquel  g r a v e  ec les iástico  en tonces, ó f o r ­
m aría n  h o y  sus sucesores, en tre  los fariseos, que le r e p u ta r ía n  
por loco ó dañ ino a g i ta d o r  y  le b u sc ar ían  n u e v a  m u erte  a fre n ­
tosa.»

La» superando* *-'<m es ê t í tu lo  h a  p u b licad o  en H e rid a  (Mé- 
nem y leyendas ma* jico)  un precioso  libro D, M an u el R e jo s  y  G a r ­

cía, l ib ro  que, siendo, después de todo, u n a  e x ­
celen te  c a ta lo g a c ió n  del folk lore m ás a n t ig u o  de M éjico ,  está  
es cr ito  en form a n a r r a t iv a  p ara  h u ir  de la sequedad que o fr e ­
ce esa se riac ion  cien tífica ,  por orden a lfa b é t ic o ,  que suele  p r e ­
sidir  e n  la  c o n fe c c ió n  de ta le s  t ra b a jo s ,

Como m u estra  de tan  in te re sa n te  estudio  tra n scr ib im o s á 
co n tin u ación  el ca p ítu lo  co n sag rad o  al exam en  de la p r á c t ic a  
c u r a t iv a ,  v ig e n te  h o y  to d a v ía  e n tre  m uchísim os indios que, d e­
fen diéndose de la  in v as ión  de la  cu ltu ra ,  se a fe rra n  en sus pasa-
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das creen cias , auto riz ad a s  p ara  la  fe por una p ersis te n cia  de 

tan tos sig los como la  m ism a r e l ig ió n  cr is t ian a .
« Y u c a tá n ,  como los otros países de la a n t ig ü e d a d ,  de g o ­

bierno m on árquico , te n ía  clases p r iv i le g ia d a s ,  y  en tre  estas se 
e n con tra b a n  los sacerdotes y  los m édicos, c u y a s  fu n cion es  se 
co n fu n d ía n , viéndose, como cosa n a tu ra l ,  á un sacerdote verifi­
cando el pedz  y  ap lica n d o  el cocán, y  al médico (h raen) ó h drac 
yak  desem peñando de sacerdote ó a d iv in o ,  consultando el p e ­
dernal en los tiem pos p r im it iv o s  y  p o ster io rm en te  los objetos

de vidrio.
»E1 n o m b re del sacerdote a n tig u o  h’ten,  que sin  l a  a sp ira ­

ción de la h ach e tam b ié n  significa  sol ó d ía ,  se a p lica  a c tu a l­
m ente á los m inistros de la  r e l ig ió n  c a tó l ic a ,  h abien d o  quedado 
esas otras denom inaciones p a ra  ios que se rv ían  en los a ltares

de K ukulcan.  (
»E1 prim ero  es el h’naat ó adivino; el segundo e U  men, m e ­

dico, m ae stro  de cerem on ias ,  d irector de p r á c t ic a s  g e n t í l ic a s ,  
quien, como el h’naat, t ien e  el uso del sastum ó p ied ra  r e v e la d o ­
ra, y  el h’pulyaah  ó hechicero , autor de los m alefic ios, tem ible  
por sus m alas artes ,  que dan por resu ltad o  la ex p u ls ión  de g u ­
sanos y  aun de r e p t ile s ,  y  a l  cual, á pesar del tem or que les in s ­
p ira ,  ve n  los n atu ra les  con rep u ls ión  y  aun. con desprecio , como 

el b ru jo  de o tras  reg io n es ,
»E1 h ’naat es considerado s iem pre y  consultado en los casos 

en que se n ecesita  a d iv in a r  a lg o ,  y  sus fu n cion es  se redu ce n  á 
eso: de m a y o r  je r a r q u ía  que los otros, es el que t ien e  el mactril 
ó v ir tud  del h’ naat, y  no d escien de á las fun cion es del lim en  
sino p ara  predecir  si un en ferm o v iv ir á  ó no, sin  m eters e  en la 
m edicación. E l  lim en,  como se ha dicho, es el medico y  el sa­
cerdote: su fu n ción  es e l  pedz  (ap esgar).  E s  una im p osic ión  de 
manos tocan do al p a c ie n te ,  y  viéndole con g ra n  fijeza  m u rm u ­
rar c iertas  p a la b r a s ,  v. g r . :  Xiic Ú tancasü Izohan metnal, M aíz  

U lisic  ú taneasil? Ten luíate  rt taneasil turnen yanten meetnal che 
in luktsic. Xicoob metnal che tun eimil zizhalü  auatmo, chaehauay  
tuzik, Jcaluiz x ic  metnal- ¿M aix  luksic ú tancasü? Ten luksic u 
taneasil tu  me» yanten ü mactril in luksic. Xicoob metnal xé, v é ­
tele, tukub, locan, tac, cim ü,  etc .  Y a y a  el m icrobio  del enfermo 
al abism o. ¿Quién q u ita  el m icrobio? Y o  quito el m icrobio  p o r­
que tengo v irtud  p a ra  q uitarlo . Y a y a n  al abism o la  m u erte  m- 
l i ta ,  el resfriado , el dolor de costado, la lepra, la  disnea, reten-
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ción de orin a '  v a y a n  al ab ism o, ¿Quién q u ita  el m icrobio? Y o  
quito el m icrobio  p orq ue te n g o  poder p a ra  q u itar lo .  Y a y a n  al 
abism o el vó m ito  de san gre,  el hipo, la p o stem a, el m al de co­
razón , etc.

íH e m o s presenciado  una cu r io s a  escena de éstas: l lam ad o  el 
Ji’men p a ra  asistir  á un niño e n ferm o , entró en la p ieza  en que 
estaba, v io le  larg o  tiem po y  dijo: «Pobre niñ o, vamos á ver  si 
es cu rab le ,  aun que parece  en a g o n ía  ixulM tj.»  P id ió  un pollo, 
y  asiéndole de la c a b e z a  em pezó  á g o lp e a r  las paredes de la  h a ­
bitac ión  con el cuerpo. Como es n a tu ra l ,  el ave  de P i t á g o r a s ,  y  
m alo grad o  su ltá n  de corra l,  dió fin á su e x is te n c ia  an tes  del 
tercer  g o lp e ;  el m edico c o n t in u ó ,  sin e m b a r g o ,  recorrien d o  
dos ó tres veces la  h a b ita c ió n  y  p ron u n cian d o  p a lab ras  se m e ­
jan tes á las m encionadas; lue go  tom ó un poco de la s a n g re  del 
pollo y  la  untó á la  m ollera  del niño, púsole  las m anos en cim a, 
y  viéndole con m u ch a  a te n ció n  con tin u ó  como m a g n e tiz á n d o le ,  
m ientras m u rm u ra b a  p a la b ra s  en tre  d ien tes, por lo que no l le ­

gam os á  co m p re n d erla s .  T ra n sc u rr id o s  cinco m in u to s ,  pidió  
una vela de cera, y  yéndose  con e lla  á un r in cón  del cu arto  sacó 
del m orral  un trozo de vidrio  y  lo puso al  t ra s lu z  de 1.a vela; des­
pués que lo h u bo  ex a m in ad o  a lg ú n  tiem p o dijo que el niño s a n a ­
r ía  de aq u ella  en ferm e dad , term in a n d o  con la o ferta  de que por  
la  noche l le v a r ía  la  m edic in a, que consistió  en raz on a b le  porc ión  
de h ierb as ,  que m olidas  se a p lica ro n  á la  cab eza  del p a c ien te .

» Q uedam os adm irad os,  m ás que del rem edio , que dejó al p e ­
queño eon enorm e g o rro  de verd u ra, de la  g ra v e d a d  del c u r a n ­
dero y  aun de la  fe de los c ircu n stan tes ,

»La p re o cu p ac ió n  de p e n e tra r  el p o rv e n ir  tam b ién  se m a n i­
fiesta en el país  en form a de b u e n a v e n tu ra ,  que se an u n cia  m e z ­

clando la  a lb ú m in a  de un h u ev o  en m edio vaso de a g u a  y  v ien ­
do al  t ra s lu z  lo que e x is te  ta l  v e z  en la  im a g in a c ió n  del que v e ­
rifica esa m ezc la .  L a  c ir c u n s ta n c ia  de rec itarse  sobre el vaso un 
«credos, y  escog erse  el día  de S a n  J u a n  p ara  e fe ctu a r lo ,  nos 

ace suponer que no es c o stu m b re  a b o r íg e n a  y  p o r  eso la m en­
cionamos de paso.

cocán es ta n  cé lebre  como el pedz y  se a p lica  eon rezos 
análogos y  cerem onial se m e jan te .  «D iente de culebra», s ign ifica  
esa p a la b ra ,  y  se o r ig in a  de que se tom an los co lm il lo s  de estos 
rep tiles  y  se l im p ia n  p e r fe c ta m e n te  p a ra  a p lic a r  en form a de 
san g u iju e la s ;  producen  pequeñ as sa n g r ías  en virtud del tubo



I?2 204>1 A [ Mavo

eaü ilar  que sirvió  a l  r e p t il  p a ra  ex p eler  el venen o. T a m b ié n  con 
b u e n  é x i to  se u t i l iza n  e n  s u s titu c ió n  de los co lm illos  m enciona* 
dos las p ú as  de una especie de puerco-esp ín ,  l lam ad o  k ixp ae h oh , 

y  asim ism o a lg u n a s  especies de espinas.»

6 i„_ E n  uno de los ú lt im os núm eros de La Refor- 
u i w M i b  ma Argentina vem os el s ig u ie n te  reco rte  que l le­

v a  el t í tu lo  que anotam os al  m arg en :
«Uno de los serv icios  que la  fi losofía  re lig io s a  h a  prestado al 

mundo es el im p u lso  h a c ia  la  in v e s t ig a c ió n  de lo que se l lam o 
M isterio  y  que se s ig u e  p rese n tan do  como ta l  por los que tienen 
un interés inm ediato  en que la  lu z  no p en etre  y  la v is ta  in te le c ­
tu a l  y e s p ir i tu a l  con ella. E l  p op u lach o  educado por un clero  
c a lcu la d o r  considera  sa c r i le g io  pretender el exam e n  de los dog ­
m as y supuestos m isterios re lig iosos .  O tros hacen  sen tir  sn v u l ­
g a r id a d  con el desprecio que m an ifiestan  h a c ia  ta n  tra n scen d e n ­
ta le s  asuntos, y  o tra  fra c c ió n  p ru eb a  su escasa  seriedad, b u r­
lán dose  de lo que no en tien de. D e  a q u í que la  in m en sa  m a y o ría  
se en cu en tre  sin  b ase  m oral y  v iv ie n d o  la  v ida sin ap re ciar  la 
ca u sa  y  el por qué de su p rop ia  e x is te n c ia .  V i v e n  porq ue viven , 
se m u e v e n  porq ue es im posib le  dejar de m overse; pero no se dan 
r a z ó n  de sí m ism os, co n ten tán d o se  con fa n a tism o ,  desprecio o 
b u r la .  E n  g e n e ra l  ta l  es el estado de la  R e p ú b l ic a  A r g e n t in a  y 
de otras nacion es que h a n  sufrido  el dom inio  cató lico  romano. 
L a  fa l ta  de co n cien cia  re lig io s a  es de bu en  tono. Cada cual tiene 

ideas, sus creen cias ,  sn r e l ig ió n  ó n in g u n a ,  y se considera 
com p leta  im p e rt in e n cia  y escasa  ed u cac ió n  en trar  en asu n tos re­
l ig iosos. E n  los salones está  te rm in a n te m e n te  prohibido; en aso­
ciaciones lo p roh íb e  el re g la m e n to ;  en la  M ason er ía  no h a y  que 
h a b la r ,  y en las casas de fa m il ia ,  ¡d esgrac iad o  el que se m eta  en 
ta les  hon d uras,  porq ue a ll í  le dejan y  no se o cupan m ás de el. 
D e  aquí r e s u lta  el dominio c le r ic a l ,  pues la  desp reocu p ación  y 
el fa n a t ism o  son sus a liados n a tu ra le s .  E l  clero  h a ce  y  deshace 
aun con los b u r la d o re s ,  los e x cé p tico s ,  l ib rep en sad o res ,  e tc . ,  to­
m ando la  cóm oda posesión  que n ad ie  le d iscu te  de mediador 
en tre  D ios y  los hom b res. L o  que la  in te rce s o ra  je ra r q u ía  quiere 
e s q u e n o  h a y a  in v e s t ig a c ió n  re l ig io s a ,  y  e l la  se e n carg a  de o a 

m ás. S in  e m b a rg o ,  como dice el doctor L im a n  en unA i ro ce 
bre  (1), «el peor m al  p ara  un p a ís  no es una fa lsa  r e lig ió n ,

(1) Anden t Pagan and Modern Chrystmn Sim bolim .
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ju n a  form a de fe que im pide una fra n c a  in v e st ig a c ió n !  No co n o z ­
c o  una sola nación de la  an t ig ü ed ad , d ir ig id a  por el c lero, que 
, cayese  bajo la  espada de aquéllos que no h a c ía n  caso de las j e ­
r a r q u í a s .  E l  m a y o r  p e l ig ro  debe tem erse de a q u ello s  e c le s iá s t i­
c o s  que to leran  el vicio  y  lo fo m en tan  como un medio p ara  a d ­
q u i r i r  poder sobre sus fieles. E n  tan to  que cada h o m b re  h a g a  
»á los dem ás lo que q u isiera  que le hiciesen, á él y  no permita 
»gr«e nadie se interponga entre él y su Hacedor, todo irá  bien  en el 
»mundo».

l M  Hevistas The Theosophist p u b l ic a  en su n úm ero  del p asa­
do mes de A b r i l  un precioso a rt icu lo  de C. W .  L e a d b e a te r  so­
bre M  antiguo y moderno buddhismo, y  otro de Is a b e la  J e a n  
B ird ,  t itu lad o  Algunas consideraciones sobre el socialismo.

L a  m ism a R e v i s t a  da c u e n ta  de la  in co rp orac ión  oficial de 
la Sociedad Teosofica  que in sertam os en otra parte,

The Theosophical Jieview da á la p u b lic id ad  un in teresan te  
trabajo  de A n n ie  B e s a n t  sobre E l hombre perfecto y  otro  del
m eritisim o G . R .  S. M ead  sobre I<ilón de Alejandría y los mis­
terios.

E n  la  Revue Theosophique Francaise p ro s ig u e  la  tra d u c c ión  
del estudio de A n u ie  B e s a n t  sobre La genealogía del hombre, y  
com ienza el no menos in teresa n te  de A .  P ,  S ín n e t t  sobre Las 
pirámides de Egipto.

HRIMÍ

DE LAS TRES TRANSFORMACIONES

T m b  tra n sfo rm a cio n es  del e s p ír i tu  os m enciono: de cómo el es- 

P m t u  se tru eca  en cam ello ,  y  el cam ello  en león, y  el león 
finalm ente, en niño.

^  M uchas cosas pesadas h a y  p a ra  el espíritu, p a ra  el espíritu

nidi * J  Sr°Ild0’ ll6n0 dS reSpet° '  L a  fu e rz a  de ese «^pirita es tá  
ndo a voces cosas p esad as,  y  de las m ás pesadas.

como 1 6S P T ad° ? Cpreglmta 61 6aP írit11 sólido); y  56 arrodil la  
© cam ello  y  quiere  que se le ca rg u e  bien .
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¿Qué es lo más pesado, héroes (p re g u n ta  el e s p ír i tu  sólido), 

á fin de echarlo sobre m í p a ra  que se h u e lg u e  m i fuerza?

¿No es rebajamos para  que p a d e zc a  nuestro  orgullo?  ¿D ejar  

brillar  nuestra locura p ara  b u r la rn o s  de n u estra  sensatez?

¿O bien es separarnos de n u estra  cau sa ,  cuando e l la  celebra  

su victoria? ¿Escalar altos montes p ara  te n ta r  al ten tado r?

¿O es sustentarse con las b e l lo ta s  y  la  h ie rb a  del con ocim ien ­

to  y  padecer fiambre en el a lm a  por causa  de la verdad?

¿O es estar enfermo y  desp edir  á los consoladores, y  tra b a r  

a m istad  con sordos que no o y e n  n u n ca  lo que quieres?

¿O es zambullirse en a g u a  su cia ,  cuando es el a g u a  de la  v e r ­

dad, y  no apartar de sí á las fr ías  ran as y  á los calientes sapos?

¿O es amar á los que nos desprecian  y  ten d er  la  m ano al f a n ­

tas m a  cuando quiere asustarnos?

E l  espíritu sólido echa sobre sí tod as  estas cosas p esad ísi­

m as y  á semejanza del cam ello ,  que corre cargado  por el desier­

to, así corre él por su desierto.

P ero  en el desierto m ás so litario  se cu m p le  la  se g u n d a  tra n s ­

form ación; aqui el espíritu  se torn a  león , qu iere  co n q u istar  la 

l ib erta d  y  ser amado en su propio  desierto.

B u s c a  aquí su último amo: qu iere  ser en em ig o  suyo y  da su 

ú lt im o  dios; quiere luchar por la  v icto ria  con el g ra n  d ra g ón .

¿Cuál es el gran d ra g ón  que el e s p ír itu  no quiere y a  l lam ar 

n i  dios ni amo? «Tú debes», se l la m a  el g ra n  d rag ón , P ero  el es­

p ír itu  del león dice: «Yo quiero».

E l  stú  debes* se h a l la  ap ostad o  en su cam ino como a n im al 

escamoso de áureo fu lgor; y  en cada u n a  de sus e s cam as brilla- 

en doradas letras: «¡Tú debes!»

V alores milenarios b r i l la n  en esas escam as, y  el más p o de­

roso de todos los dragones h a b la  así: «En m í b r i l la  todo el valor 

de las cosas, i
«Todos los valores h a n  sido creados y a ,  y  yo  soy todos los 

valores creados. En adelan te  no debe e x ir t i r  el «lyo q u ie ro !» A s í  

habló  el dragón.
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H erm an o s m íos, ¿qué fa l ta  hace el león en el espíritu? No 

b a sta  la  bestia  de c a r g a ,  que abdica y  venera?

Orear va lores  n u e v o s ,  eso no lo puede aún el león; pero c r e a r ­

se una l ib ertad  p a ra  la  creación n ueva, eso lo puede el poder 
del león.

P a r a  crearse la  l ib erta d  y  un santo No, aun en fre n te  del 

deber, p ara  eso, herm anos míos, hace fa lta  el león.

T o m arse  el derecho de crear nuevos valores es la m ás te r r i­

ble a p ro p ia c ió n  á los ojos de un espíritu  sólido y  respetuoso. 

E so,  p a ra  él, es Lina verdadera  rapiña y  cosa propia de un a n i ­
m al  rap az .

C om o lo m ás santo amó en su día el «tú debess, y  ah ora  ha 

de ver  i lu s ió n  y  a rb itrar ie d ad  aun en lo más santo, para co n q u is­

tar  la  l ib erta d  á exp en sas  de su amor, Hace falta un león para  
- esa fech oría .  ,

P e ro  decidm e, h erm an os, ¿qué puede hacer el niño que no 

h a y a  podido h acer  el león? ¿Para qué hace falta que al fiero león 

se tru eq u e  en niño?

E l  niño es in o cen cia  y  olvido, un nuevo comenzar, un ju e g o ,  

una rueda que g ir a  sobre sí, un prim er movimiento, una sa n ta  
afirm ación.

Sí: p a ra  el ju e g o  de la  creación, hermanos mios, h a ce  fa l ta  

una san ta  a firm ación : el esp íritu  quiere ahora su voluntad, el 

que h a  perdido  el m undo quiere gan arse  su mundo,

T res  tra n s fo rm a cio n e s  del espíritu  os he mencionado: de 

cómo el es p ír itu  se t ro c a b a  en camello, y  el camello an león , y 

el león , fin alm ente, en niño.

A s í  h a b la b a  Z a r a t u s t r a .  Y  á la  sazón residía en la c iudad 
que se l la m a  la « Y a c a  pintoja» .

F- FiETascHB
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incorporación E l  d ía  3 del pasado mes de A b r i l  quedó ofi- 
ofícrai de la so-  c ia lm en te  incorp orada  la S ociedad  Teosófíca  en
c i e d a d  T e o s ó f i c a .  . , ,  n i r . j  „ „

el registro de Madras.
H e  a q u í la  copia  de la  ce rt i f icac ió n  que lo  a cre d ita :  

C E R T I F I C A C I Ó N  H E  I N S C R I P C I Ó N  

N úmero 2 de 1905.

Certifico: conform e con el A c t a  X X I  de 1860 del G obierno 
g e n e ra l  de In d ia  en el acuerdo t itu la d o :  « A cta  p ara  el r e g is ­
tro  de Socied ad es l ite ra ria s ,  c ien tíficas  y  c a r i ta t iv a s  de 1860* 
que la  S o c ied ad  Teosófica  lia quedado deb idam en te  in s cr ita  

com o una S o c ied ad  de las  indicadas en el A c t a  d icha. = H a y  un 
s e l lo ,^ D e p a r t a m e n t o  de M ad ras  3 de A b r i l  de 1 9 0 o . =  (R u bri-  
cado). A .  P e b i y a s w a m i  H o o d a l i a e . (R e g is tra d o r  de las  C o m ­

p a ñ ía s .)
E l  s ig n if icad o  y  t ra n scen d e n cia  de este acto en las  actuales 

c ircu n s ta n c ia s  de la  Sociedad  es de una im p o rtan cia  ex tre m a d a, 

com o h em os de se ñ a la r  en  m om en to  oportun o.

O p ortun am en te  hem os an u n ciad o  á nuestros 
Bl próximo e<m* v , . , T r

oresoTeosóflcode lectores que en el próxim o mes de J u lio ,  au-
Londres. ran te  los días 8, 9 y  10 se c e le b ra rá  en L on d res

el C o n g re so  Teosófico.
E l  C o n g re so  lo presid irá  é in a u g u r a r á  la  señ ora  A n n ie  Be- 

san t,  que r e g r e s a  de la  I n d ia  p a ra  este objeto .
L a s  sesiones se c e le b ra rá n  p ro b ab le m e n te  en la  a m p lia  sala 

de Q ueen’ s H all .
E n  el p r o g r a m a  36  c o n s ig n a ,  a d em á s de la  re u n ió n  o  ̂

secciones, la recepc ión  de tra b a jo s  de m ú sica ,  una Exposición 
de A r t e  é In d u s tr ia s  y  una re p re se n tac ió n  te a tr a l .
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E n  la  p a r te  re fe re n te  á la  exposición  de arte se espera que se 
ofrecerá  en ella  una g ra n  p ru eb a  del m ovim ien to  y  p rogreso  de 
los ideales teosóficos.

La influencia dei D espués que p a sa n  los años se confirman más
c° l  ̂ }' nia.s las a n t ig u a s  en señ an zas, desdeñadas un
m om ento como su p erstic ion es y  delirios de enferm os.

L a  c ien cia  m oderna se re ct i f ica  poco á poco de sus l im ita c io ­
nes y  v u e lv e  por la verdad a n t ig u a  c a d a  día.

He aquí un caso en el que el a rr ie sg a d o  contradictor  de los 
espíritus detenidos es, como siem pre, u n l io m b r e  de verdadera  y  
p o s it iv a  c ien cia .

E l  i lu stre  c a te d rá t ic o  de en ferm edades de los niños en la  U n i ­
versidad de B a rc e lo n a ,  D r. M a r t ín e z  V a r g a s ,  p u b lica  en la  ím - 

' portante- rev is ta  La Medicina de los Minos mi notable  a rt ícu lo  
acerca  de la p ro v e ch o sa  influen cia  de la luz  ro ja  en el t r a t a ­
m iento  del saram pión , la v iru e la  y  otras dolen cias  de la p ro p ia  
n a tu ra le za .

E n v o lv e r  a l  en ferm o en  luz r o ja ,  ev ita n d o  tod a  otra co lo ra ­
ción, es el ideal que p reco n iza  el sabio catedrático  de B a rc e lo n a ,  
quien term in a  su a d m ira b le 'a r t íc u lo  en esta- forma:

B a s t a  de d em ostracion es. Con lo expuesto  puede afirmarse 
que la  lu z  ejerce u n a  acción  p o s it iv a  sobre los animales y  las 
p lan tas ,  sobre el hom b re sano ó a ta ca d o  de a lg u n a .en ferm ed ad; 
esta  acción  varía  se g ú n  se em p lee  la luz  e n te ra ,  la luz n a tu ra l  
solar ó a lg u n o  de sus co m p on en tes ,  los colores del espectro. L a  
luz r o ja  a ten ú a  la v iru le n c ia  del saram pión y  la  de la v iru ela .  
R esp ecto  de u n a  y  o tr a  e n fe rm e d a d  la  experiencia  clínica ha 
hecho y a  sus pruebas de lu e n g o s  años, las hace  tam bién  á d ia ­
rio, las  hará  m ás e x ten sas  en lo fu tu ro .  Y  tratándose del s a r a m ­
pión lo aconsejam os ahora por prese n tarse  en tre  nosotros en f o r ­
m a epidém ica. ¿Quién p re sc in d irá  de util izar  un remedio tan  b a ­
rato  y  ta n  sencillo  que adem ás de aco rtar  la  enfermedad d is m i­
n u y e  sus com plicaciones? ¿Q uien osará, no sólo prescindir de 
este recurso, sino por a ñ a d id u ra  m ofarse  de aquéllos que lo h e ­
mos em pleado y  que se g u im o s  aconsejándolo?

del MucllOS p eriód icos se han ocupado del ú lt im o 
l ib ro  acerca  del J a p ó n  escrito  por L afcad io  

H earn , de donde se desprende que la h istoria  del Japón es la
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h isto ria  de su  r e lig ió n ,  c u y a  idea fundamental es el cu lto  de los 

an te p a sa d o s .  D ic e  M. H earn:
«Cada m iem bro de la  fa m il ia  tiene la convicción de estar 

s iem pre ba jo  u n a  p ro te cc ió n  espiritual. Los ojos de los espíritus 
v ig i la n  toda  acción; los oídos de los espíritus o yen  cada  p a la ­
bra. L o s  pen sam ie n tos ,  tam b ié n  como las palabras, son v is ib les  
á las  m iradas  de los difuntos; el corazón debe ser p u ro  y  ser 
co n tro la d o  por la  p rese n cia  de los espíritus. Es p ro b a b le  que la 
in f lu en cia  de ta le s  creen cias ,  e jercidas sin interrupción en la 
co n d u cta  de un pueblo durante  m illares deaños, h a  con tr ib uido  
m ucho á  fo rm a r  e; lado bueno del ca rácter  japonés. N o  obstante, 
a c tu a lm e n te  no ex iste  nada  de severo n i  solemne en esta  r e li­
g ió n  fa m ila r  y  nad a  de la  d isc ip lin a  rígida é in v a r ia b le  que 
F u s te l  de C o u la n g e s  supone ser especialmente el d is t in t iv o  del 
c u lto  rom ano. E s  m ás bien una re lig ión  de gratitud y  de afecto, 
los d ifu n tos  siendo considerados por los parientes como si es tu ­
v iesen  siem pre presen tes corporalm ente.»

N o h a y  que creer por esto, sin embargo, que los jap o n eses  
son unos espirit istas  como los espirit istas  da Occidente.

P a r a  poner las cosas en su punto lo mejor será d ecir  que son 
e s p ir itu a l is ta s ,  y  esto es h a b la r  empleando las p a la b ra s  en su 

v e rd a d e ra  prop iedad  y  s ignificado.

N u estro  querido hermano D. José M elián  ha 
t>. José e Jan £ ja( 0̂ su resid en cia  en Lima (Perú) á donde pue­

den r e m it ir le  la  corresp on d en cia ,  al poste róstante, los n u m ero ­

sos h erm an os y  am ig os  qne nos piden su dirección.

publicacion es D en tro  de poco verá la  luz pública la  traduc- 
teosóficas. ción fra n ce s a  de Upanishads, debida á la  pluma

do nuestro  p a r t ic u la r  am ig o  Mr. E .  Marcault. versión de la  que 
tenem os las m ejores referen cias  y  de la  que habremos de ocu­

parn o s  en su d ía  con la a tención que merece,
R.
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a .  P . S in a e tt . —El Sistema ai cual pertenecemos.—- i vol.— R. May nadé, Tapi- 

nena, 24. Barcelona,—Biblioteca Orientalista.

Es bastante 7 meritísimamente conocido entre nosotros el autor del 
Mundo oculto para que no resulte innecesaria toda ponderación de sus es­
critos.

E l folleto que acaba de editar nuestro amigo Sr. Maynadé es el fa­
moso discurso que pronunció hace años el autor en «Leuden Lodge» y que 

. tanto llamó la atención de todas las personas consagradas á los estudios 

, teosóficos. Es un estudio que merece leerse con detenimiento y que debe 
preceder á lecturas más profundas, como La doctrina secreta, donde queda 
completado el punto que en este caso se dilucida. Para el público teosófico 
es un libro necesario é imprescindible, porque sobre él hay que volver mu­
chas veces; y para el público que barrunta estas enseñanzas es uno de los 
más recomendables por la claridad y el orden que se emplea en sus pági­
nas para exponer á grandes rasgos una enseñanza tan consoladora y tan 
firme como la que se desarrolla en él.

u. o.

Di*. M oorn e.—■‘Diccionario de Ciencias Ocultas, fascículo A . - P r í m ,  10. Madrid.

Biblioteca Hermética.

Se trata de una obra popular de ocultismo escrita con todas las agra­
vantes sugestivas para captarse al público más inocente que existe,

■ Aparentemente, como las obras del famoso Papus, ofrece el aspecto de 
úna hábil compilación de todas esas noticias fáciles que se revistan en todas 
las ocasiones para admirar á los cándidos, como ocurre poco más ó menos 
C°n *as °kras del ya citado señor. Es más bien una obra de broma y de re-

°  un libro serio y recomendable al público estudioso y anhelante desaber,
'•A

V

i!. U.
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L,6 c o m te  H .  S o n d e n h o v e .  — Le Minolaure di l'kmneur. -  Perpignan.

Tip. de Charles Latiobe.

Las sesenta y tantas páginas que constituyen este folleto son verdadera­
mente admirables y humanitarias. Son un alegato terrible contra los due­
los y combates singuralcs que de un tiempo á esta parte se emplean por las 
gentes irreflexivas para ventilar 1as ofensas

Pero las páginas det conde Condenhove, por encima de la lógica que 
contienen contra esa costumbre supersticiosa, contra esa mixtificación de 
las ordalías y de las pruebas, tienen otro valor que las da mayor precio. 
V es la conclusión práctica que el autor propone para atajar ese mal más 

frecuente en Alemania, por ejemplo, donde so han escrito originariamente 
estas páginas, que en Francia y España, donde esa superstición y ese de­
lito es muchísimo menos frecuente.

El castigo legal que se impone á los duelistas es, efectivamente, inefi­
caz para corregir tan lamentable costumbre, porque la pena no es un re­
medio, sino un castigo en casi todos los Códigos positivos, y la condenación 
de un delito no lo evita, sino más bien lo mantiene, porque condenar, casti­
gar, penar, son cosas que no pueden hacerse sino sobre otras que han he­
cho. El remedio no ha de sancionar los hechos punibles, sino evitarlos. L a  
creación,'pues, de una L iga  antiduelista vale más y es más eficaz contra los 
duelos que todos los artículos del Código penal, por terribles é inexorables 

que sean.
«La constitución de una L iga antiduelista es, pues, una obra de verda­

dera civilización», como dice el autor del trabajo que nos ocupa. Lo que no 
puede hacerse es invocar, como el autor invoca, el celo y el amor de la 
Iglesia Romana para acabar con el duelo, porque precisamente la Iglesia 
Romana ha sido la que ha alentado como nadie el culto del combate singu- 
gular, dándole hasta los mismos reglamentos que le rigen.

U. G.

Artes G J. P&lacioSi Areti&l, ¿ t.


